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EL SfNDROME DEL CUARTO DEL RESCATE

L
I Son los sitios más pobres, más corruptos y con más catás-
\¡¡rofes ambientales.

Pero eI Perú va a seguir recostando su desarrollo en las
industrias extractivas.

Es una opción. Pero nuestra visión institucional no es
una teoría arbitraria, sino que se nutre de la historia. Es-
paña puso fin a su precariedad y basó su riqueza en el oro
de ias Indias, pero una vez que desapareció el oro de ias
Indias, lo que quedó fue una sociedad corrupta, la más
pobre de Europa. Entonces, ¿qué hay que hacer para que
eso no se repita ni termine en una tragedia?

! Nosotros creemos que el problema no radica en la gran

i inversión, sino en nuestro diseño del país, en la falta de
: reglas claras y de una visión de largo plazo.

Totalmente de acuerdo. Estamos hablando de eso. Este
país tiene una multiplicidad de riquezas y de recursos.
Así como tiene minería y petróleo, tiene biodiversidad y
paisajes, agua y agricultura, y todo eso puede ser la base
de un desarrollo de muchas patas. Es un error apostar
todo a solo dos patas, sobre las cuales, además, no se tie-
ne ninguna capacidad de control. No es que no haya que

' hacer minería, gas y petróleo. Lo que hay que hacer es de-
finir dónde hacemos esas actividades, cómo las hacemos

_. 
y en qué condiciones.

| ¿Es ínevitable que Ia gran inversión suscite conflictos
!, 

sociales?

I En todas partes del mundo, y no solamente en los sec-
' tores rurales. Miren el puerto de Santa Sofía, en Ancón.

¿Quién iba a decir que allí tendríamos una especie de Ba-
gua II, pero con una trinchera de resistencia social que
no es la estación de Imacita, sino el yacht Club de Ancón,
y donde los que dirigen la resistencia no son unos señores
de pantalón corto, polo ylanza, sino unos señorones que
usan una colonia finísima y que se apellidan Cailleaux
y Chlimper? No ha¡ pues, territorios vacíos. En todos
los territorios hay gente, hay actividades económicas, hay
tejido social, hay algún marco institucional con el que se

.*choca.

Eso no es exclusivo de la gran inyersíón minera o petrolera,
ni de las zonas rurales pobres...

Cualquier gran inversión se encuentra siempre con una
economía en curso: desde el puerto proyectado en An-

cón, pasando por el Metropolitano en Barranco, hasta el
petróleo en el lote de Perenco, en la selva norte. Encon-
tramos de todo: desde la más rancia pituquería peruana
hasta un distrito mesocrático, pasando por una pobla-
ción indígena pobre. En todas partes hay una sociedad
organízada, intereses ya constituidos, y un cierto conser-
vadurismo que no tiene que ver con ninguna ideología,
sino con el hecho de que así viven, simplemente.

Temor a lo nueyo.

Es como si entrara un elefante en una cristalería. Entra
el Grupo Romero en Ancón, entra el Metropolitano en
Barranco, entra la firma petrolera en el Putumayo. El po-
tencial de conflicto es obvio. El elefante se mueve y se

rompen algunas copas. No hay manera de que no pase
eso. Va a ocurrir de todas maneras. Por eso la gran pre-
gunta es qué medidas preventivas tomamos para que el
elefante conozca bien la cristalería y los cristales, y para
que los que están en la cristalería sepan que viene el ele-
fante, y para que el elefante no se ponga simplemente a

jugar fútbol allí.

Pero entonces el conflicto no es ineyitable.

No es inevitable. Siempre habrá un conflicto, pues siem-
pre se van a desplazar intereses y a alterar el orden de
cosas. Las preguntas son: ¿qué se hace para prevenir, qué
se hace para canalizar, qué se hace para mitigar, qué se

hace para compensar?, ¿qué se hace para incrementar el
nivel de previsibilidad y para incrementar, además, el ni-
vel de ganadores? y ¿qué se hace para crear los espacios
de negociación para que los perdedores no sientan que
simplemente les pasaron por encima y no les dieron ni
las gracias?

fiEs posible generar esos espacios con los actores actuales?

I Yo creo que sí. Pero hay que identificar las cosas que han
i fallado y que habría que corregir. Una primera falla es que
i no se tiene una clara visión del territorio, no se sabe qué
i ocurre en él y qué otras potencialidades tiene. Haciendo
i zonifrcacíón y ordenamiento territorial y mirando el te-
I rritorio como un todo, sí se puede decidir: 'Aquí sí vamos
i .ott todo'] y entonces se puede construir un consenso so-

cial en torno al "vamos con todo'l Y si hay un probiema,
j pues claramente se le dice a ese que quiere bloquear la
1 carretera: "Oye, no friegues'] ¿no es cierto?
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¿Se 
puede buscar en todo el país ese consensa basado en el

uso del territorio?

Es obvio que hay lugares en los que no hay ningún
problema por la ocupación del territorio. por ejemplo,
Cuajone y Toquepala, los fosfatos de Bayóvaa Ia minería
de tajo abierto en medio del desierto, en zonas baldías o
abandonadas. Allí, bienvenida la minería. ¿Qué proble-
mas surgen en esos sitios? A veces, como en el caso de

Tía MaÁa, el problema no es el territorio mismo que va
a ocupar la actividad minera, sino la fuente de agua, que
está más arriba. Tenía que haberse previsto eso, pero na-
die sabía que allí había una fuente de agua, además de 15

mil agricultores, que por otro lado no son indios pobres,
sino cultiyadores de caña de azucar. Es decir, pobladores
con algo o mucho que perder. En cambio, donde no hay
nada que perder, debido a la pobreza, la gente dice: "ya
pues, al diablo. Una mina será mejor que nada'.

Cuando dices "debió preyerse", ¿a qué ofcina del Estado
peruano te referes?

Lo que yo creo es que esa oficina no existe. Existe en el
papel un Centro de Planeamiento Estratégico (CreraN),
que depende de la PCM y que está bajo la dirección del
señor Cucho Haya. Lo que hay que preguntarse es dónde
estuvo este señor cuando hubo todos esos líos. Si su ofi-
cina existe, ¿para qué sirve y qué cosa hace? Pero no hay
una visión. No hay quien diga: 'Acá se puede, acá no se

puede'i O: 'Acá se puede, pero con estas condiciones'i

¿Crees que la zonifcación le quitaría piso al conflicto?

Ciaro. Otra habría sido la historia en Tía María si desde
el comienzo se hubiera dicho: 'Acá hay un potencial mi-
nero, un recurso, y lo vamos a explotar pues va a generar
empleo, pagar impuestos y producir canon, además de
esto y de lo otrol Al ver el mapa, se habría detectado el
problema del agua. "¿Hay agua para todos allá arriba?'l
'iSe puede explotar el recurso o eso va a generar con-
flicto?'l "Pero muy cerca se tiene el mar; ¿por qué no
desalinizamos agua de mar?'l La empresa ya aceptó esa
solución. Me preguntó por qué ha tenido que haber dos
años de huelga, de conflicto y de lío. Todo el mundo ha
perdido tiempo y platapor eso.

Tal vez convendría más el reservorio en las alturas que la
p lant a d e s aliniz a d o r a.
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A lo mejor sí. Aunque el reservorio está prometido desde
los años 40 y nadie creeya en ese ofrecimiento. Hay tam-
bién desconfianza en la palabra del Estado, en la palabra
de los que no son de la zona y no se sabe qué quieren. En
fin, pudieron hacerse varias cosas, pero nadie se hizo las
preguntas por adelantado y todas las respuestas han sido
producidas ya en medio del conflicto, al calor de los acon-
tecimientos, con acusaciones mutuas, con desconfianza
ya en marcha. Lamentablemente, todo este nuevo arreglo
reduce la rentabilidad para la empresa, pues desalinizar
el agua de mar eleva los costos; era más barato bajar el
agua del río por gravedad. La empresa ha perdido dos
años, que representan mucha más plata de Ia que hubiera
perdido si desde el principio hubiera dicho: 'iSabes qué?
Mejor borro este problema. Vamos a explorar y a meterle
cerebro, tecnología y plata al problema para ubicar una
fuente de agua independiente'l

El planeamiento estratégico y Ia zonifcación no se hacen
de un día para otro, sino que toman años. Algunos derívan
de ello Ia necesidad de una moratoría de Ia actividad mi-
nera en el país. ¿Es tu posición?

Yo sí creo que hay que parar por un par de años. Es algo
que debería hacer el próximo gobierno. Se necesita pi-
sar el freno. Sé que hacer una zonificación ecológico-
económica como debe ser, distrito por distrito, tomaría
muchos años; nos moriríamos todos y no habría ningún
nuevo proyecto minero o petrolero. Eso es verdad, pero
al mismo tiempo siento que debe hacerse algo.

¿En todo eI Perú o en lugares específicos?

Tomemos el ejemplo de la minera Zljin, Ilamada antes
Majaz o fuo Blanco, en la sierra de Piura. AIIí debe to-
marse una decisión en torno a si puede o no puede haber
minería de tajo abierto que usa cianuro y mercurio en los
páramos altoandinos, donde la formación del agua es por
captación de humedad en las praderas, en los humedales.
Yo creo que no. Costa Rica y El Salvador ya dijeron no.
Y en Europa acaban de embarcarse en una discusión que
también apunta a decir no. Allí hay opciones que discutir.
Por eso hay que hacer una moratoria. Hay que mirar el
mapa, tomar algunas decisiones y, a partir de ahí, seguir
adelante-

Según tu punto de vista, la moratoria dependería de la
región, entonces.

Claro. En ia sierra norte, está claro que hay un problema.
En la costa no hay problema, saivo algunos puntos don-
de se debe encender laluz roja. Por ejemplo, la bahía de
Sechura es el sitio de pesca artesanal más rico del perú,

pero también tiene una concesión de exploración petro-
lera. Ahí hay un problema que hay que estudiar. Para eso
sería la moratoria. Todo el resto de la costa que siga como
hasta ahora. Siempre vemos la foto de Sofía Mulanovich
en Cabo Blanco con la plataforma petrolera detrás. Ahí
no hay probiema, pues no son aguas profundas, no hay
grandes corrientes ni grandes tempestades.

¿Se necesita una moratoria para confrmar eso?

En ciertas zonas, sí. Pero quizá no se requiera una
moratoria nacional. Como ya dije, en la costa yo no haría
ninguna moratoria de nuevos proyectos petroleros, ni de
proyectos mineros de tajo abierto. Hay que mirar bien
de dónde van a sacar el agua, por supuesto, pero no se
requiere una moratoria. Lo que se requiere es una lógi-
ca de discusión técnica y de negociación social para que
quede claro que no hay problema con el agua. Otro caso
sin problema es Bayóvar.

Te referes a la explotación defosfatos.

Sí. Allí no hay ningún problema. En Bayóvar la discusión
es como la del gas: "No lo exporten todo, dejen un poco
para la plataforma agroexportadora de Piura. Importa-
mos fertilizante muy caro y al mismo tiempo exportamos
la base del mejor fertilizante orgánicoi Según los cálcu-
los, el 7o/o del fosfato que extrae Vale abastecería toda la
plataforma agroexportadora del norte y bajaría casi en
10% los costos de producción. Ese es el debate allí. Pero
nadie está pensando en que se vaya Vale. Al contrario,
que se quede, que haga más, que explore más, que pro-
duzca más, pero que nos dejen un poquito. Yo ahí no ha-
ría ninguna moratoria.

En tu perspectiva, ¿dónde crees que están los puntos más
críticos?

El punto más crítico está en la sierra norte: Ia sierra de La
Libertad, lo poquito que hay en Lambayeque, y también
Cajamarca y Piura. Allí está ei páramo altoandino del cual
depende toda la plataforma agroexportadora del norte, so-
metido a procesos de cambio climático, con alteraciones
del ciclo hídrico que reduce cada vez más la producción de
agua. Si entra el tajo abierto con mercurio y cianuro, pues



podría estarse generando un problema gravísimo. Ese es el

tema político. Allí sí se requeriría una moratoria.

¿Y en eI sur andina?

Al1í no. La diferencia es que en el sur andino sí existen

soluciones técnicas probadas y no hay un conflicto exclu-

yente entre la producción de agua y Ia actividad minera.

Lo que se debe tener es mucho cuidado con la ubicación

de la cancha de relave. Probablemente hay que hacerla

más allá y eso costará un poco más de plata, pero alií no
hay que parar nada. Nadie le dirá a Tintaya que se vaya,

pero sí que gaste un poco en mover su cancha de relave.

En Suiza 1os accionistas recibirán un poco menos, pero

igual van a seguir forrándose de plata. Que usen un poco

de eso para limpiar su operación.

{ Aparte de la zontfcación y del reordenamiento territorial,

| ¿qré otrasfallas hay que enfrentar si es que se deseahacer

más previsible la actividad extractiva en el Perú?

El segundo gran tema es tener capacidades efectivas de

supervisión y sanción. Eso pasa por fortalecer el Minis-
terio de1 Ambiente y la Defensoría del Pueblo, que son

los dos grandes aparatos que pueden mirar e imponer
sanciones. En el caso del MINeu, estas son de carácter
vinculante y tienen que ver con estándares, normas y

I procedimientos. En el caso de la Defensoría, son de tipo

I moral y representan una advertencia o exhortación. Hay

I qu. fortalecer las capacidades de la Defensoría en este

I t.rr.no, dándole más gente y más recursos, para que su

\ voz moral sea mejor informada y más potente.

¿Hay que darle también más atribuciones al Ministerio del

Ambiente, aparte de más plata?

Lo que pasa es que en los años 90, el Estado peruano hizo
un giro brutal: de la lógica del Estado empresario que por
inercia tomaba control de todo lo que funcionaba mal

-haciéndose de una presencia empresarial subsidiada,
ineficiente, costosa, corrupta y absolutamente inútil-,
pasamos al otro extremo: a un desmantelamiento del Es-

tado y a su fortalecimiento en una sola capacidad: la de la
promoción de la inversión.

¿No era indispensable aclicar aquel Estado macrocefiIico
que la no daba más?

Pero nos volvimos un Estado que, primero, entre los
años 90 y 94, sacó a remate todos sus activos. Luego, del

CARLOS IV]ONGE

95 para adelante, se volvió un Estado licitador, con una
enorme expertise en las instituciones que permiten sacar

adelante una licitación pública: INoncopr para vigilar la
competencia, SuNer para cobrar los impuestos, etc. En

los años 90 se construyeron todas esas islas de moder-
nidad -pedazos de un Estado Al con estándares inter-
nacionales- que el gran capitai necesita para operar con
reglas de juego internacionales. Pero no se prestó igual
atención a otras funciones que un Estado moderno, en

cualquier forma de capitalismo, debe tener.

¿Cuáles otras funciones, por ejemplo?

Ciertas capacidades de planeamiento, para definir están-

dares sociales y ambientales, para supervisar que se cum-
plan esos parámetros y para aplicar sanciones cuando los
mismos no se cumplen. Hay miles de ejemplos de esas

ausencias. En la selva, por ejemplo, hay una petrolera que

lleva 15 años ensuciando el río Corrientes.

¿No hay una oficina que la controle?

Cuando el chupo estalla, los nativos toman los pozos.

¿Tiene la Dirección General de Salud Ambiental alguna
manera de controlar eso de manera efectiva? No. Lo que

tiene es una oficina misia en Iquitos, pero no tiene plata
ni. para pagar Ia gasolina del peque-peque que se tarda
dos días en llegar al río. Tampoco tiene personal califica-
do ni el instrumental básico: ni una probeta limpia para

tomar la muestra; mucho menos un buen laboratorío...

Es decir, toda la capacidad y el diseño del Estado peruano
para promover la inversión no tienen su contraparte en

supervisión y control.

¿Pero entonces la creación del Ministerio del Ambiente sí es

un a!6nce importante?

No digo que estemos en nada, sino que hay un desequilibrio

muy grande frente a ese Estado obsesionado en promover
la inversión que se gestó en la segunda mitad de los 90. Está

bien que se haya creado el Ministerio del Ambiente, pero
nació cojo. Es un contrasentido darle todas las facultades y
competencias del mundo, menos aquellas que tienen que

ver con minería, gas y petróleo. Esas competencias se que-

daron en el mismo MEM. Luego pasaron a OsINEncurN y
allí sí comenzaron a ajustar. Ahora por fin esas funciones
de control, supervisión y fiscalización de temas ambienta-
les han pasado al Ministerio del Ambiente.

l?9
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Además del ordenamiento territorial y del fortalecimiento
de las capacidades de supervisíón y sanción, ¿qué otro pun-
to claye debemos ajustar en recursos extractívos?

Lafercera gran tarea es retomar la descentralización y ver
cuál debe ser el involucramiento razonable de las auto-
ridades electas de esos territorios en ia negociación de
grandes contratos petroleros y mineros. Así como crea_
ron el Ministerio del Ambiente y no le dieron ninguna fa_
cultad para intervenir en minería, gas y petróleo, cuando
se hizo la descentralización, el único campo en donde no
hubo transferencias de competencias fue el de minería,
gas y petróleo. A los gobiernos regionales solo les han
dado la competencia de dar licencias, llevar el catastro
y supervisar el estudio de impacto ambiental en materia
de pequeña minería y minería artesanal. Es decir, les han
trasladado ese problema que no tiene solución, la locura
de la minería informal. Pero todo el negocio de la gran
minería y del gran petróleo, se retuvo en el nivel central.

AIIí, entonces, Ios gobiernos regionales y locales no tienen
; competencia.

' T.óri.u-.nte, no la tienen. Pero como en el perú hay
t, 22 míI leyes que se montan y se cruzan entre sí, los go_

biernos regionales sí tienen competencias en asuntos de
ordenamiento territorial. Por eso es que algunos de elios
han comenzado a hacer uso de esas normas. EI gobierno
regional de San Martín, por ejemplo, hizo su propia zo_
nificación y su ordenamiento territorial, y en su visión
de territorio definió la protección del cerro Escalera, este
macizo montañoso de donde sale el agua para Tarapo_
to, para el río Mayo, para todo el sistema hídrico de la
región. El gobierno regional dijo: "Esa es una zona de
conservación estricta", pues sí tiene competencias para
eso. Pero PrRúprrao y el ministerio, también en ejerci_
cio de sus competencias, otorgaron una concesión para
exploración petrolera. Se creó, entonces, un conflicto de

t- competencias.

¿Quién se ímpuso fnalmente?

tencias, que no dicen nada sobre minería, gas y petróleo,
pero sí que pueden hacer 'brdenamiento, zonificación y
gestión del territorio'i Se agarraron de eso, hubo un cho-
que de competencias y ganaron.

Pero el que debe negociar los contratos de extracción es el
Gobierno Central. El desafío es hallar la manera en que las
autoridades regionales y locales participen. por lo general,
son invitadas, incluso frman, pero después terminan en la
oposición.

Un gobierno regional debe ser invitado a la sala donde se
negocia un gran contrato petrolero o extractivo en gene_
ral. Es verdad que los invitan al cóctel y al show, pero la
negociación es en estricto privado, en una esfera mucho
más alta. Ahí no entran los gobiernos regionales y loca_
les. Las autoridades de Piura, por ejemplo, no sabían que
no quedaba nada del fosfato de Bayóvar para el mercado
interno hasta el día en que Alan García se apareció por
allí.

¿No te parece más lógico incorporar, en algún nivel de
toma de decisión sobre la inyersión, más que al gobierno
regional, aI nivel más local?

De acuerdo. Pero el problema es que tenemos autorida-
des electas para gobernar un territorio que recién se están
enterando de que en Lima ya se dispuso el uso de ese te-
rritorio. La provincia de Chumbivilcas, por ejemplo, está
concesionada al 100% y el alcalde no lo sabía. Sin embar-
go, ¿cómo se involucra lo local, con qué competencias,
hasta qué nivel, con qué peso decisorio? No tengo una
respuesta exacta y reconozco que es un problema espi_
noso, pues esas negociaciones ya son de por sí complejas.
Más actores en Ia mesa pueden ser algo peor. Además,
si se inciuye al gobierno regional, este invitará a la pro-
vincia y pedirá que esté también el distrito, el teniente
gobernador del centro poblado y hasta el juez de paz. Es
peligroso empoderar al alcalde de un pequeño distrito de
800 familias de modo que él decida si se explota o no el
gas para el Perú.

El gobierno regional de San Martín llevó la pelea al Tri- "Involucrarlos" signifca mucho más que informarles sobre
bunal Constitucional y ganó. Luego, con desacuerdo del un prqlecto' ¿no es cierto?

ministerio, detuvo el proceso de exploración petrolera. Claro. Hay que transferir algunas competencias a los go_
Es decir, a pesar de que en la ley orgánica de Energía y biernos regionales y darles a estos algún nivel de involu-
Minas todo sigue concentrado en el ministerio, las au- cramiento"enlagra.rnegociaciónsobrenuestrosrecursos.
toridades de San Martín hicieron uso de otras compe- Además, el csprer.T debería montarse sobre los procesos
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que ya están en marcha: zonificaciones y ordenamientos,

así como otras iniciativas que, por su lado, el Ministerio
del Ambiente también yalanzó. Por ejemplo, la campaña

de formación, asistencia técnica y capacitación a los go-

biernos regionales para que hagan sus zonificaciones y
ordenamientos territoriales 

]
¿Articular estas diferentes iniciativas? l
El CEpleN debería tener la capacidad de articular todol
eso y de entenderse con el Ministerio de Energía y Mill
nas para echar una mirada al territorio y decir: "Esto{

son los puntos conflictivos, acá este proyecto va de toda{
maneras, acá no va de ninguna manera, acá hay zonad

en disputa'. En algunos casos, habrá que poner el freno e\

ir a algún análisis técnico, a alguna negociación social, a!
un tipo de solución. Me parece que por ahí es por donde 

I
habría que caminar, al menos en esa primera decisión de I
darle luz verde a alguna actividad de expioración o ex- 

$

tracción. Creo también que hay que eliminar, como se ha !
hecho en Ecuador, la lógica de la concesión minera como !
un derecho del peticionario. i
¿A qué te referes? /

A que si yo voy y pido el mapa y la cuadrícula de una
determinada jurisdicción y veo que hay un cajoncito va-
cío, 1o pido y me lo tienen que dar, siempre y cuando no
se lo hayan dado antes a otro. Por eso hay miles de miles
de concesiones con fines especulativos, de gente que las

pide para ver qué saca después, pues a lo mejor alguien
descubre mineral y se las vende. Tendríamos que hacer
de cada concesión una negociación, para que no sea sim-
plemente que el ciudadano envíe por internet su solicitud
y se la den. De esta manera, 1o hacen titular de una cua-
drícula y recién ahí los demás se enteran de que en ella
queda la Plaza de Armas o la casa del cura.

¿Cómo se convierte eso en un proceso de negociación, como

tu dices?

Toda concesión tendría que ser, en realidad, un proyecto de

inversión. No debería aceptarse que alguien pida una con-
cesión para ver qué hace después. Se debería pedir una con-
cesión solo si se tiene alguna eüdencia de que existe algún
tipo de recurso. Al menos una foto de satélite, o un informe
de los pobladores. De esta manera, la concesión tendría
primero una fase exploratoria y luego, una fase productiva,
pero con compromisos. No es que se pida para ver si des-
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pués se puede vender o dársela a los hijos. Si se elimina el
elemento especulativo y se hace de cada concesión un pro_
yecto, descendería la locura de las concesiones y también la
sensación de que el territorio está siendo invadido.

¿Cuónto del Perú ya está concesionado sobre Ia base de este
derecho del peticionario?

No lo sé exactamente, pero la velocidad a la que se está
concesionando toda la sierra norte es aitísima. Allí la pa_
labra es'bro'l pues todo el mundo cree que lo hay. Existen
distritos y provincias en Cajamarca y piura que están con_
cesionados al l00o/o. El propio l¡¡cptirMsr áice que cier_
tos distritos están concesionados aI l0go/o o al ll5%0, pues
se equivocaron en Ia delimitación y unas concesiones se
montaron con otras. Mucho de eso es especulativo, pues
en realidad nadie va a hacer minería ahí. Sin embargo, se
genera conflicto, pues ahí está la casa, la vaca y la chacra
de los pobladores. Estos ven llegar a alguien á. ufr'r.ra u
mirar zu concesión y ya se tiene ahí un pequeño escenario
de conflicto, innecesario y gratuito, segun mi opinión.

Quien ha obtenido la concesión está esperando que venga
la minera junior y se la compre.

Sería mejor que apareciera directamente la junior y
pidiera una concesión, contratara un proyecto de explo-
ración y se comprometiera a meter taicantidad de pLta.
El Estado le daría entonces una concesión para que ex_
plore. Si encuentra recurso, entonces que venda o explo_
te. Este punto de partida sería mejor que la locura actual.
A todo esto 

-además del ordenamiento territorial, del
fortalecimiento de las capacidades de supervisión, regu_
lación y sanción y del involucramiento de las autoridades
electas de su territorio en Ia negociación de concesiones
y contratos- hay que sumar una cuarta dimensión, que
es la ley de consulta. La gente tiene que expresar su punto
de vista. Se ha armado un gran debaie al respecto, pues la
OIT habla de pueblos indígenas. para comlnzar, iquién
es indígena según la OIT o según las Naciones Unidas?
También hay una discusión más amplia: ¿por qué solo
para los indígenas?

¿Qué pasa si alguien no es indígena pero sí le molesta, por
ejemplo, el puerto en Ancón?

Claro. |orge Cailleaux y pepe Chlimper no tienen nada de
indígenas, pero desde el yatch Club de Ancón encabezan
la resistencia de los blancos de Ancón contra la empresa

Santa Sofía. Ellos hablan en broma del "nuevo Bagua" o del
'huevo pozo 6'l pero en realidad se les tendría también que
haber consultado. ¿Por qué se genera un derecho de privi-
legio para el mundo indígena? Es decir, el indígena tiene
derecho a que le consulten si le molesta o no el proyecto
petrolero, pero un señor mesocrático de la calie pedro de
Osma de Barranco no tiene derecho a que le pregunten si
quiere el Metropolitano, que le va a partir su barrio por Ia
mitad; y el pituco de Ancón no tiene derecho a que le pre-
gunten si el puerto le va a malograr su balneario.

Todo lo relacionado con eI Conyenío i69 es un debate
complicadísimo.

Dificilísimo. Ecuador y Bolivia han constitucionalizado
el derecho a consulta, pero no han logrado sacar una ley,
por más que Evo y Correa sean dueños de sus respectivos
Congresos, con mayoría absoluta. A Evo lo han reelegido
con casi 70%o de los votos y a Correa, con 80%; las Consti-
tuciones, asimismo, fueron aprobadas con arrasada. pero

cadavez que tratan de regiamentar en forma efectiva ese

derecho a Ia consulta, no llegan a nada, pues se arma un
lío tremendo. Hasta miran con envidia el proyecto de ley
de nuestra Defensoría, producido por una señora que no
tiene nada de socialista ni de india boliviana.

Otra definición clave que el Perú aún no ha hecho es cómo
los recursos no renovables alimentan una futura economía
sin esos recursos, que en algún momento se agotarán.

Esa es una sumamente importante discusión, que tiene dos
aristas. Por un lado, cómo usamos la renta de la actiüdad
extractiva para diversificar las fases del crecimiento, de la
generación de empleo y de la generación de renta. Es decir,
cómo hacemos desarrollo sostenible sobre la base de un
recurso finito. Allí la gran pregunta es: ¿En qué está usan-
do esos ingresos el Gobierno Central, que se queda con el
50o/o de la renta, y en qué los están usando los gobiernos
regionales ylocales, que se quedan con el otro 50%?

Es obvio que allí no hay ningún plan ni ninguna visión de
largo plazo.

Hay una definición muy genérica de que no se use en
gasto corriente, sino en infraestructura e inversión, aun-
que poco a poco el gasto corriente se ha ido metiendo.
Pero en ningún lado hay un gran pian, una visión del
Gobierno Central ni de las regiones que se plantee cómo
vamos a usar esta renta para que de aquí a 40 años el



Perú tenga una agricultura más potente, en iugar de te-
ner que vivir de las rentas del petróleo. Es decir, cómo
usamos la renta de un recurso no renovable para gene-
rar un desarrollo basado en los recursos renovables, que
son para siempre. Propuesta Ciudadana ha encontrado
que en Cusco Ia mayor parte de los ingresos del canon
se han gastado en infraestructura. ¿Alguien tuvo la gran
visión? No. Ha sido así porque en Cusco siempre ha ha-
bido presencia de la cooperación holandesa y alemana o
del Instituto de Manejo del Agua y Medio Ambiente. Esta
tradición institucional ha creado una especie de cultura
de que se gasta en riego. Pero no hay una gran visión que
articule el riego, los productos y la infraestructura.

¿Qué hay que modifcar en el canon?

No me parece mal mantener la obligatoriedad de que el
canon sea para inversión. Y si se abre la puerta para gasto
corriente, debe ser aquel indispensable para asegurar la
calidad de la inversión. Un buen proyectista y un buen
gasto de mantenimiento para que el canal no se reseque o
la pista no se desmorone me parecen bien. Sin embargo,
el mal uso dei canon se da por el lado de los gobiernos
regionales. La mayoría solo ha cumplido burocrática-
mente con la obligación de tener un plan de desarrollo.
Por ejemplo, ¿cuál es el potencial de piura? 

¿Es minero,
es marítimo o es agroexportador? Según eso, ¿qué se ne-
cesita hacer para que ese potencial se desarrolle con toda
su fuerza, o para hacer competitivos a los pequeños pro-
ductores, o para facilitar el ingreso de inversionistas de
af:oera? Cada gobierno regional debería tener claro cuál
es su apuesta ¡ sobre esa base, preguntarse cómo usa la
plata del canon, para que esa apuesta se desarrolle.

EI Gobierno Central tampoco sabe a qué está apostando.

Es que en el Perú nunca se ha discutido sobre la util izacíón
de los recursos. Brasil, por ejemplo, ha encontrado frente
a Río de Janeiro unas enormes reservas petroleras que lo
han convertido en la sexta reserva petrolera del mundo.
De inmediato se planteó allí una discusión: cuando esto
se ponga en producción y tengamos toda esa renta ¿qué
vamos a hacer con ella? La respuesta ha sido muy parecida
a la de Chile: educación, ciencia y tecnología. En Chile,
una parte importante de la renta del cobre se va a los mili-
tares. Yo no quisiera eso. Sería un grave error que nuestra
bonanza minera y petrolera se vaya a gastos mi_litares.

CARLOS MONGE

No parecemos estar en ese riesgo, ¿no?

Ojalá. Pero cada año, en la discusión del presupuesto, hay
cartas ypresiones. Yo prefiero a fuan Ossio pidiendo una
parte del canon para el Ministerio de Cultura que a Ra_
fael Rey pidiéndola para comprar tanques chinos. En fin,
me parece que debemos abrir una discusión seria sobre
lo que Chile sí hizo bien, que es plantearse que el cobre
financie la investigación científica y tecnológica aplicada,
que a su vezva a ampliar Ia frontera del vino, de Ia fruta,
del salmón y de la madera comercializable. Ese es un uso
inteligente de la renta natural.

¿Regresamos otra yez a CppteN?

Lamentablemente. ¿Qué institución está pensando en el
mediano y largo plazos, haciendo propuestas estratégi-
cas o identificando nichos producti.ros y de mercado y
diciendo: "De aquí a treinta años vamos a estar compi-
tiendo con Nueva Zelanda en la exportación de láminas
de madera provenientes de plantaciones forestales soste-
nibles, y para eso necesitamos por lo menos treinta mil
ingenieros forestales"? Y que a continuación plantee:
vamos a invertir en tecnología, en universidades y en la
formación de recursos humanos...

¿Cómo se comienza a sembrar ese componente estratégico
que hoy no tenemos?

El desafío es usar ia plata que la extracción genera para,
paradójicamente, depender menos de ese sector. Entonces,
por un iado se requiere un mejor uso de esos fondos en las
regiones ¡ por otro, la creación de un fondo estratégico que
permita invertir en futuro, es decir, en formación e inves-
tigación. No es un chiste darles el 5Zo dei canon a las uni-
versidades nacionales. Pero luego no se tiene la menor idea
de en qué usan la plata. En realidad, toda se la han gastado
en construir más edificios, a los que les ponen el membrete
de laboratorio parajustificar el gasto, cuando en realidad es

un gasto corriente. O le dan 20 soles adicionales al mes al
profesor y los ponen como "minutos de investigaciónl Es
una farsa. Habría que hacer algo mucho más serio.

¿No tendría que haber también un componente de largo
plazo, de parte del Estado, en el propio desarrollo de un
proyecto extractivo?

Exacto. Hay que ver en qué medida el propio proyecto
extractivo genera encadenamientos productivos hacia
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atrás y hacia adelante que puedan detonar procesos loca-
les de acumulación de capital y desarrollo que, eventual-
mente, sean sostenibles. En el norte de Chile, por ejemplo,
se ha generado un polo de ofertantes de servicios que se

han vuelto ofertantes internacionales. Fabrican maquina-
ria, piezas, repuestos y software que ya no dependen del

mercado chileno. Es decir, si mañana esa minería des-

aparcce, este sector podría venderles bienes y serücios a

otros enclaves mineros de la región y del mundo, pues se

han lrrelto muy sofisticados y competitivos.

¿No hay nada así en el Perú?

Este es un tema casi no discutido aquí. Hay una
normatividad de la Ley General de Minería que dice que

ios grandes proyectos deben comprarles lo más posible a

ios proveedores locales. Pero es una suerte de declaración
general y poco clara. Según la estadística que maneja el

propio sector empresarial, solo l4o/o de sus bienes y servi-
cios son adquiridos de proveedores locales.

Nos referíamos también a que si, por ejemplo, un proyecto

minero necesita una línea férrea, esta debe signifcar tam-

bién un medio de transporte parq lq localidad. O si hay hie-

rro en Abancay y ese hierro requiere energía, entonces hay
que llevar el gas ahí. Pero la empresa no puede actuar en eI

plan industrial del Estado: es éI quien tiene que actuar.

Esa es Ia discusión que hay sobre el gas: que no se vaya
afuera, sino que se quede adentro. 'Adentro para mí y
para mi casa en Miraflores, pues quiero que mi terma sea

a gas, no eléctrica; no quiero comprar gas en balón nun-
ca más; quiero que Cálidda llegue'i Bien. Pero hay otro
"adentro": también puede ser para un proyecto de amo-
niaco del grupo Brescia, por ejemplo.

Frente a la queja de la población local de que no siente el

canon, hay quienes proponen un cheque en el bolsillo de

cada familia. ¿CuáI es tu posición con respecto a eso?

Le tengo mucho temor a eso. En efecto, hay un fondo
del petróieo en Alaska que tiene una triple función, muy
interesante como diseño: en primer lugar, es un fondo
de estabilización, de modo que cuando cae el precio del
petróleo, de ahí se saca para sostener un piso mínimo de

recursos públicos de inversión para el gobierno de Alas-
ka. En segundo lugar, es un fondo de equidad intergene-
racional, pues hay una parte que se acumula y no se toca
y que solo se monetizará cuando se acabe Ia última gota

del recurso. El cálculo es que ese fondo, bien manejado,

cuando se acabe el petróleo debe generar una cantidad de

renta igual a la que ahora genera el petróleo.

¿Por cuánto tiempo?

Bien manejado, para toda la vida. Es magia financiera: el

recurso fiscal que proviene de un recurso material finito
se convierte en un recurso sin fin. Dos veces el gobierno
de Alaska trató de meter mano a esa parte y dos veces

el referendo de la población ha dicho "no1 bajo un lema

lindo y simple: "No, es para nuestros nietos". Finalmente
un tercer componente de este fondo es eI cash transfer, eI

cheque anual que llega a cada familia.

¿En qué otros países se ha replicado este esquema?

El único país de América Latina que ha replicado ese

esquema es Bolivia, pero no para toda la población. Ha
retomado el Bono Solidaridad que inventó Sánchez de

Lozada y Io ha rebautizado como Bono Dignidad. Se les

da a todos los hombres y mujeres de 60 años para arriba.

Es un monto relativamente modesto, pero dados los ni-
veles de pobreza, es un montón de plata. En los hechos, es

un sistema de pensiones de base no contributiva.

¿Cuál es la idea que hay detrás?

Se parte del concepto de que, desde que alguien compra
su primer chicle, paga impuesto general a las ventas. No
ha contribuido con una porción de su salario formal,
pero sí ha contribuido a través del IGY Bachelet también
lo hizo en Chile, pero sin atarlo al fondo del cobre, sino

a una economía amplia, diversificada y potente, con una
presión fiscal que está muy pegada a las europeas. La idea
es que hay plata suficiente y que a todo chileno se le debe

una pensión, no importa si ha tenido trabajo formal o no.

En Bolivia, como no hay esa capacidad, se ha atado ese

fondo ai gas, recortando la parte de la renta de los hidro-
carburos que va a las prefecturas.

El problema es Ia sostenibilidad en eI tiempo.

Claro. Es una jugada sumamente arriesgada y peligrosa,
pues se está creando un derecho y se está haciendo que

una porción de la población se apodere de una parte de

una renta que por definición es volátil e imprevisible. Es

decir, mañana Brasil descubre gas y deja de comprárselo

a Bolivia. Se viene abajo Bolivia y se viene abajo el Fondo

Dignidad y se va a tener a todos los viejitos de Bolivia en-



cadenados en huelga de hambre, exigiendo su cheque. Es,
pues, muypeligroso, pues se está construyendo un dere_
cho y una demanda permanente contra una oferta que
está absolutamente fuera de cualquier control. Además,
es una receta que alimenta la lógica poiítica de la clientela
y del populismo en torno al que reparte el cheque.

La mayor parte de los conflictos se genera por eI simple
ingreso de una empresa a un territorio. ¿eué falla?
Falla primero que la población local por lo general no
tiene idea de lo que está pasando, hasta que un día apa_
recen las camionetas, las líneas sísmicas, las explosiones,
la negociación del derecho de servidumbre... Se produce
una especie de shock, como si se apareciesen los marcia_
nos. Hay un problema de comportamientos y estilos de
las empresas ¡ ciertamente, hay un problema de Estado.
Yo creo que desde el momento mismo de la concesión,
esa población debió haber sido consultada o, al menos,
informada y sensibilizada sobre sus derechos. Debió ha_
berse creado un marco de procedimientos adecuados
para que la gente negocie.

¿Antes de otorgar la concesión temporal de exploración?

O al mismo ti.empo. Lo que no puede ser es que el poblador
se entere el mismo día en que aparecen las 4x4 y de ellas
baja un funcionario de 40 mil dólares mensuales del mejor
estudio de Lima, con su maletín, y le dice: ,.Mire, 

señor,
esta es una concesión, aquí está es la ley de servidumbre,
acá está la plata, esto es un hecho, firme acfl y el otro es un
señor con tercero de primaria que tiene cuarenta cabras,
una vaca üeja y una chacrita de maí2.

Una gran asimetría.

No puede ser. Ese poblador a lo mejor firma, pero se pone
de mal humor y a la r,uelta de cuatro días üija, averigua,
pregunta y se arma un lío sin que importe si firmó o no fir_
mó. Ha¡ pues, un problema de diseño: nada obliga a nadie
a informarle a ese poblador hasta que ya se otorgó la con_
cesión. Por lo general, a ese poblador y a la autoridad local
los agarran por sorpresa. por eso hay que reglamentar y or-
denar todo este asunto de la consulta y del consentimiento
previo. Es una responsabilidad fundamental del Estado.
U¡ra cosa increíble que pasa en muchos casos es que, como
el ministerio en realidad no tiene el personal, la iapacidad
o las ganas, manda al terreno a la propia empresa, lo cual
es un error grave, pues así esta se convierte en luez y parte
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de su propia presencia. A una empresa que quiere invertir
no se le encarga un proceso neutral de información y con-
sulta. La empresa está ahí para invertir. Pero se le pide que

cumpla un rol y que ponga el pecho. El resultado es que se

quema con la gente y se come todos los pleitos. El MEM se

limita a decirle a la empresa: "Ya está todo firmado, anda']

cuando la consulta con el ciudadano la tendría que hacer el

*funcionario público responsable de la esfera pública.

Nueyamente regresamos a lafalta de un marco institucional
para encauzar eI diáIogo. Falta también el aparato de pre-
vención de conJlictos. ¿Dónde debería estar?

Yo he mencionado a la Defensoría y al Ministerio del
Ambiente en relación a la supervisión y a la sanción vin-
culante o moral, así como en relación a ios estándares
ambientales y ese tipo de cosas, donde sí creo que algo
se ha avanzado. Pero en la esfera de la consulta, estamos
todavía en pañales. La Defensoría y su proyecio de ley,
así como la aprobación de la observación del Ejecutivo,
por 10 menos han suscitado un debate sobre cómo hacer
para institucionalizar este asunto. Lo que tenemos ahora
es solo la dirección de asuntos sociales del Ministerio de
Energía y Minas, dirigida por el antropólogo |osé Luis
Carbajal. Él tiene las mejores intenciones y va por todos
lados apagando incendios, pero sus recursos son minús-
culos y la verdad es que es una especie de bombero sin
carro, sin casco, sin guantes y sin traje especial.

Algunos plantean que la empresa que explora aporte un
porcentaje de su inyersión no a crear su propia oficina de

prevención, sino a un órgano centralizado de prevencíón.

También se podría decir que si el sector minero ya aporta

su 30% de impuesto a la renta al presupuesto público, el

Estado debería darle un poquito más a aquella oficina que

se encarga de hacer que la existencia del sector minero no
sea la madre de todos los conflictos. Lo que pasa allí es

que, como no se confía en que el Ejecutivo o el Congreso
vayan a hacer lo razonable a la hora de hacer el presupues-
to, tendemos a asegurar los recursos por otro lado.

Así fue como se gestó el canon.

Exacto: el origen del canon es ese: como no se confiaba en

que el MEF y el Congreso fueran a compensar mediante
presupuesto público a Ia región de la cual se extrae el re-
curso, se diseñó una iey para hacer que esa compensación
fuera obligatoria. Ese mecanismo de preasignación para
asegurar que una parte de la plata vaya a aigo específico
se basa en la profunda desconfianza en ia capacidad de

raciocinio de los gobernantes. Es decir, como se presume
que son una banda de irrazonables, entonces se meten
leyes que aseguren que ocurra lo que debe ocurri¡ con
las consecuencias que ya conocemos.

¿Cómo se hace para que esta situación anómala y conflicti-
va de hoy se convierta en esa situacíón en la cual hqya zo-

nificación, transparencia en Ia información, razonabilidad
en eI gasto, etc.? Se necesita una suerte de nuevo contrato
social en torno a la inversión.

Para comenzar, habría que tratar de poner el tema en la
agenda de los principales políticos y candidatos. Toda la
discusión se ha reducido a si el gas se va a México o se

queda en el Perú. Un paso previo sería tratar de forzar
una discusión como esta para construir un ambíente de

opinión pública que identifique el carácter central de este

problema. Al mismo tiempo, los ciudadanos deben to-
mar conciencia de su complejidad y de que aquí no hay
varita mágica ni soluciones fáciles, como reducir toda la
discusión sobre las extractivas ai destino dei gas.

O como convertir el debate en una audiencia donde solo se

ya a ganar espacios políticos.

Cuando yo digo moratoria y abro el debate sobre el post
extractivismo, es decir, depender menos del recurso no

{ También está Ia IJnidad de Prevención de Ia PCM, con es-

I 
caso personal. ¿No debería seguir en la PCM ese órgano?

I Yo creo que sí. Está mal que la prevención de conflictos esté

i en el MEM, pero, además de eso, su potencia es ridícula:
no les dan plata, no tienen recursos, no tienen capacidad
de control, se sacan la mugre como locos. Se ve a Carbajal
y a su equipo a las 11 de la noche arrastrando sus almas y
todavía no han terminado, y al día siguiente a las cinco de

la mañana tienen que correr a otro lugar, y a las tres de la
mañana los llaman porqire estalló un incendio en otra par-
te. Eso debería estar en algún sitio más neutral, para eütar
el conflicto de interés, y el MEM debería concentrarse en lo
que hace bien, que es promover la inversión. Su único indi-
cador de éxito debería ser promover la inversión, en tanto
que el indicador de éxito del Ministerio del Ambiente de-
bería ser cuidar el ambiente, y ei de esta unidad de la PCM,
minimizar el conflicto, que implica el díálogo con la gente,
la consulta preüa y adecuados niveles de información

lI
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renovable, soy consciente de que hay que hacerse algunas

preguntas básicas. Por ejemplo: si no me gusta la minería,

gas y petróleo, perfecto, ¿pero con qué vamos a pagar el

sueldo de los maestros si no es con eso? En nuestros paí-

ses hay que triplicar el gasto social, no recortarlo. Si no

me gusta la fuente extractiva de la renta, debo hablar de

otra fuente, no simplemente decir: "No me gusta'l

Por otro lado, todas esas formas de renta alternativa no

se fraguan en menos de dos o tres décadas, ni de un día

para otro.

Por eso yo pienso que hay que realizar largas transiciones

hacia escenarios menos extractivistas o post extractivis-
tas, como quiera vérseles. Por eso también reitero que no
hay soluciones mágicas. Y por eso es muy importante te-

ner alguna suerte de punto o momento previo en el cual

se lleve a un conjunto de candidatos y a la opinión públi-
ca algún esquema de seis o siete temas, con la pregunta:
'iQué haría usted con esto, con esto y con esto?'l y tratar
de ver si es posible incluso antes de la elección armar una
suerte de consenso básico sobre cómo tratar este tema.

¿Qué tendría que hocer el próximo presidente del Perú en

relación aI tema extractivo?

Tendrían que plantearse metas en positivo para algunos

de los temas que hemos abordado en esta entrevista. Por

ejemplo, en qué tiempo el Centro de Planeamiento Estra-
tégico, trabajando con el Ministerio del Ambiente y con
Ias regiones, va a producfu un primer ejercicio de identifi-
cación de las zonas críticas en las cuales sí sería necesario
hacer una moratoria hasta que se cuente con una zon1fi-
cación que permita decir qué actividad va en un determi-
nado luga¡ cuándo, dónde y en qué circunstancias, y del
mismo modo en qué otras zonas no hay problema.

¿En qué tiempo, según lo que planteas, podría hacer eso, a
partir del próximo 28 de julio?

En tres meses el C¡pr¡N debería ser capaz de decir eso.

Hay cosas que ya se conocen. Por ejemplo, aquí no hay
ningún problema con actividades petroleras marítimas.
El Perú no es el Golfo de México. Esto no es presal. El
petróleo brasileño frente a Río está a siete mil metros de
profundidad: cinco kilómetros de mar y dos de sal; ahí
los riesgos son enormes. En el Golfo de México hay zo-
nas muy profundas y corrientes muy violentas, además
de tormentas de superficie. En cambio, en Cabo Blanco
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uno se tira de cabeza y puede pescar lenguado junto al

pozo de petróIeo. Allí la exigencia es de seguridad, para
que no haya derrames, pero no hay problema. En otras
zonas críticas, en cambio, sí hay que decir: 'Aquí se re-
quiere una moratoria'l

¿Ese sería el punto central de tu propuesta?

No. También habría que pasar del MEM a la PCM todo lo
relacionado con conflictos y consultas y crear una unidad
operativa fuerte, con recursos para que pueda moverse.
Lo mismo en el caso de la vigilancia ambiental, con todas
las funciones que han salido dei MEM, pasado por Ost-
NERGMIN y que ahora están en el Ministerio del Ambien-
te. Hay que triplicarle el presupuesto, identificar los nu-
dos críticos y desarrollar sus capacidades. No puede ser

que Drcls,n no tenga platapara llegar a un sitio ni pueda
medir si los índices han superado lbs límites permisibles.
Debería ser capaz de ilegar a todo el Perú.

Estos tres puntos deberían ser, a tu entender, eI programa
mínimo del próximo presidente.

Esos tres puntos y uno más: el próximo presidente
debería abrir un debate serio sobre la distribución y ei

uso de la renta. No puede ser pues que los distritos de

Echarate, en Cusco, o de San Marcos, en Ancash, tengan
esos presupuestos debido al canon. San Marcos era un
municipio de 500 mil soles de presupuesto al año. Tenía
un contador y un ingeniero que sabían manejar hasta
cinco ceros. Y de pronto, de un año a otro, por el he-
cho de que Antamina pagó simultáneamente regalías e

impuesto a la renta, pasó a 240 millones de soles, con el

mismo personal y las mismas capacidades.

Esa debería ser la gran discusión del Perú de hoy, ¿pero
quién Ie pone el cascabel al gato?

Es complicadísimo. Yo trabajé con una comisión del
Congreso que hizo un proyecto integral de reordena-
miento de la asignación del canon. Hicimos los mapas de

todos los escenarios posibles en función de equidadper
cápita, pobrezay potencialidades, y diseñamos 30 formas
distintas de distribuir los ingresos del canon, todas me-
jores que la actual. Pero cuando comenzó el proceso de

consulta y preparamos todo para hacer una presentación
sesuda, apareció ia delegación de alcaldes de La Conven-
ción, que nos dijo: "Señores, en realidad venimos a decir-
Ies que si nos tocan un sol del canon, nos levantamos en
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armas y comenzamos una guerra civil. Ha sido un placer,
buenas tardes'l y se retiraron.

¿Es posible que esa discusión sobre la distribución de Ia
renta no pueda abordarse jamás?

Un gobierno recién entrado, que siempre tiene la idea de
hacer grandes reformas y cambios, sí puede actuar rápida
y eficazmente. Si espera al tercer año, está muerto. Esta
comisión del Congreso trabajó en el último año del go_
bierno de Toledo y en realidad fue un error pensar que en
ese momento todavía era posíble comenzar esa reforma.
Una cosa tan importante se tiene que plantear al inicio
de un nuevo gobierno. Debe comenzar con una campaña
muy fuerte de opinión pública que explique que no es jus_
tificable ni aceptable que un distrito ubicado en el puesto 5
en el ranking del fndice de Desarrollo Humano del pNup,
tenga 6 mil veces más recursos per cápita de inversión que
la ciudad de Abancay o la de Huancavelica.

O que, salvo Moquegua y Arequipa, todas las regiones
dependan casi enteramente de las transferencias del Go-
bierno Central.

Claro, aunque allí l¿y y¿¡i¿5 distorsiones, pues las mineras
por lo general no tributan en la región donde operan, sino
en Lima, donde está su sede central. El punto central es que
esa renta es propiedad de la nación y de todos los peruanos,
sin importar que no hayan tenido la suerte de nacer en Ca_
jamarca o en Tacna. No puede ser que por el hecho de nacer
en un distrito rural de Huancavelica' un peruano esté con_
denado a tener 6 mil veces menos del recurso de inversión
que el suertudo que nació en el distrito de Ite.

Lo que planteas, en reqlidad, es que eI nuevo gobierno abra
un espacio de debate, más que plantear un nueyo acuerdo.

Sí. Es necesaria una campaña muy fuerte de opinión
pública, para buscar un espacio en el que se discuta este
asunto que es clave para el futuro del país. Se podría, por
ejemplo, discutir la redistribución del canon en el mar_
co de una descentralización fiscal más amplia, pues esta
facilitaría otros instrumentos para compensar, mitigar,
aplacar y canjear, en la perspectiva de un acuerdo giobal.
El impacto del canon y la polvareda que se levantaría con
su redistribución se podrían diluir si se incorpora en una
descentralización fiscal el IGV y los impuestos selectivos
al consumo; ¡ asimismo, no solo el impuesto a la renta
de ias empresas, sino también el impuesto a la renta de las

personas. Es decir, se entraría a un debate radical: ,.Seño_

res, esta es toda la torta tributaria y a partir de ahora ia
vamos a repartir con estos criterios'i

Por otro lado, las regiones y los municipios tendrían un
incentiyo para generar rentas propias que hoy en día no
generan, pues dependen en altísimos porcentajes de las
transferencias del Gobierno Central.

En 2005 se aprobó una ley de reasignación fiscal, que se
vinculó a la conformación de macro-regiones. Su espíritu
era correcto, pues promovía la asociación de los gobier_
nos regionales, les daba una responsabilidad y creaba un
incentivo para ampliar la base tributaria y para ayudar a
la SuNer a recaudar más. Premiaba, además, a las regio-
nes que incrementaban su recaudación, que se quedaban
con ese incremento.

Pero Ia formación de macrorregjones no se dio.

En efecto, esa ley hoy está muerta, porque en el corto
plazo no va a ser posible relanzar el proceso con éxito.
Ha¡ pues, que avanzar hacia una nueva reasignación fis-
cal con las regiones que tenemos hoy. por eso es suma-
mente importante abrir un debate sobre una asignación
más justa y equitativa de la renta pública en función de
la equidad per cápita, de la compensación por pobreza
y del aprovechamiento de oportunidades. Tenemos que
cambiar la actual situación, pues el carlon, que se originó
como un factor de compensacíón justiciera, ha termina-
do siendo un factor de grave distorsión, irracionalidad e
inequidad en la asignación de recursos.

Lo que propones es hacer un nuevo mapafscal.

Un gobierno recién entrante debe aprovechar esa luna de
miel para hacer algo al respecto. Sería un error mover
solo el tema del canon; políticamente eso es muy difícil
de hacer. Hay que trabajar el tema de la descentr alización
fiscal en general, metiendo en esa discusión el canon, el
FotrcolaúN y todos los demás impuestos, para buscar
una suerte de nuevo contrato social para el reparto de
la torta. Este nuevo pacto tributario requiere un enorme
nivel de consenso, en la opinión pública, en los sectores
políticos centrales y en los regionales. Siempre hay una
ventana de oportunidad al inicio de un gobierno.

En esa luna de miel inicial, ¿qué plantearías en relación a
Ias empresas?

_l



Las empresas deberían ser un interlocutor indispensa-
ble en esta discusión. No es posible un pacto contra las

empresas. No creo en el esquema de un nuevo gobierno
que, apoyado en una gran movilización social, define
que su blanco, su enemigo y su contrincante son las em-
presas. Eso sí sería un pierde-pierde. Hay que ir hacia
una serie de pactos, uno de ellos con las empresas. Ya

existe un pacto sobre transparencia en el terreno fiscal
con la Iniciativa para la Transparencia de las Industrias
Extractivas (IrrE). Allí Antamina tomó el liderazgo: de-
cidió que, si bien está prohibido que el Estado divulgue
Ios impuestos que paga, nada le prohíbe a ella hacerlo.
Po¡ lo tanto, colgó su declaración de impuestos en su pá-
gína web, haciendo a un lado el secreto tributario en aras
de la transparencia.

A Antamina, además, le conviene que se sepa con cuánto
contribuye.

Le conviene, porque así se sabe que Antamina pone
mucho más. Por otro lado, también se sabe quiénes re-
ciben la renta y cómo la gastan. No solo es una cuestión
de principio y de convicción, sino que así los reflectores
se mueven hacia el gobierno local y hacia el gobierno re-
gional. Ese es un buen ejemplo de pacto entre la socie-
dad civil, las empresas y el Estado en torno al tema de
la transparencia y de la rendición de cuentas. Ha toma-
do bastante tiempo, pero finalmente ya salió el primer
reporte Irrn, que es pobre e incompleto, pero ya se está
conversando de convertirlo en un mecanismo anual que
ponga sobre la mesa toda ia información.

¿Debería haber un pacto sobre sanciones ejemplares a las
emPresas no responsables? ¿Qué casos estarían en cola?

El caso estrella es Doe Run, que ha excedido todo lo
tolerable. Hace rato que ei Estado debió juntarse con los
ac¡eedores y realizar una intervención transitoria, soste-
ner los salarios de la gente, mantener en lo mínimo la
planta y las operaciones y producir una nueva licitación
internacional, para que entre alguna como Xstrata o Bi-
lliton. Lo que no debe hacer es dar una señal estatista.
A Ia gente misma ya no le interesa la minería estatal. La
experiencia social y ambiental de la minería estatal fue
terrible. El 90o/o de nuestros pasivos ambientales se los
debemos a Minero Perú. La gente, o quiere que no haya
minería o quiere que sí haya, pero con un privado. No
quiere minería estatal.
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¿Qué otras empresas crees que deberían recibir sanciones
ejemplares?

En el segundo lugar de la fila están algunas mineras fa-
miliares peruanas. Allí habría que hablar de la cuestión
cultural, pues las separa una gran brecha de las mineras
extranjeras, que llegan al Perú con otros estándares y
con todo lo que han acumulado en 20 o 30 años de ex-
periencia. Por otra parte, OxFAM ha comprado acciones
en algunas de estas empresas: de ese modo, va a las juntas
de accionistas, presiona y exige. Lo mismo han hecho las
iglesias luteranas. Todo esto eleva considerablemente sus
prácticas y sus estándares, sobre todo ambientales. Cuan-
do se compara esto con las prácticas de Gubbins, Letts y
de otros medianos mineros peruanos, surge la pregunta
de si no tendrán en los genes al abuelo hacendado, y si
será por eso que, para ellos, los pobladores del entorno
siguen siendo unos indios de mierda a los que no hay por
qué rendirles cuentas y que pueden pudrirse, totai, qué
les importa lo que les pase a ellos, a su agua, a su vaca.

¿No estás generalizando demasiado?

Esto puede ser totalmente injusto. Lo digo con mucho
cuidado, pues no me gusta emitir juicios sobre personas.
Pero cuando uno mira comportamientos sociales, cues-
tiones ambientales, transparencia y trato con la gente en
las empresas corporativas extranjeras, un suizo de Xstra-
ta, un australiano de Billiton o un canadiense de algu-
na compañía actúa mejor que un peruano que heredó la
cultura del abuelo hacendado y se crió en la casa con una
empleada serrana: su idea es que a ella no tiene que ren-
dirle cuentas; lo mismo a los cholos o indios del campa-
mento minero o de la comunidad vecina.

¿Qué opinas sobre la propuesta de poneiles a las mineras
un impuesto a la sobreganancia? ¿Hay condíciones para
haceilo?

No hay condiciones políticas, pero los últimos informes
del Banco Mundial y del Fondo Monetario recomiendan
que se cuente con un fondo de este tipo. Si el Perú hubiera
cobrado en 2007 un impuesto a las sobreganancias como
el de Inglaterra o el de Alaska -inspirado no por Fidel
Castro, sino por George Bush y Sarah Palin-, del 50% de
Ias sobreganancias, habría obtenido 4 mil 500 millones
de soles. Pero en su lugar se negoció una contribución
voluntaria de 500 millones de soles, ejecutada, además,
por las mismas empresas. El margen es obvio.
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Director gerente general de Compañia de Minas Buenaventura

ffimQLiffi Benavides

Roque Se*avides {Lirna, I954}, caheua de *¡re
de i*s gi{¡püs rc}ir}eros y *rnpresariaiee r¡rás
gra*des del país, anatriea los errores y Liace u*
recqeilaü de las aprencllz*ies dc Ye¡¡acocha,
el pri*'ler rse&aprüyecto priv*do que c**nenz6
a *perar cas! r¡l: cuart$ de sigl* despxés de
C*a!oxe, en ¡:len* periado de? terr*ris¡¡to.
Fara á!, e! tery¡a del agua en las aituras de la
vert?ente pcciden{al de i,r¡s A¡ides €s {i:n apürte
f¿¡¡rda¡'¡'¡enlal para la spl{xci6fi cle conflictos.
'i'a¡:lbiér¿ ¡'r<¡s irab'Ía de las pera6*ectiv*s eie ia
i*versiédx sliner* en el trer{i y de l* fiscalizació¡r
de fact* que eiercen los $ercados de vplores,
qr:e hace a las graade6 empresas extractivas
ciefi*ltivarue$te dis{int*s a{e las *$emás.

Primero el agua, después la mina

¿Sientes que la inversión
con la sociedad peruana?

Ha habido un proceso de aprendizaje de ambos lados. Con el
paso del tiempo, Ias comunidades se van dando cuenta y van di-
giriendo que la inversión ha sido importante, y que quién sabe
no les ya a solucionar todos sus problemas, pero contribuye al
mayor bienestar de sus poblaciones. Por otro lado, las empresas
extractivas, y específicamente las mineras, han aprendido que no
se trata de entrar a empujones y que a ias poblaciones se les pue-
de seducir, pero no forzar. Realmente hemos aprendido que hay
que trabajar con las comunidades. No comparto el término "li-
cencia social" porque licencia es algo otorgado por la autoridad.
Sí comparto conceptos como "acuerdo social'] "aceptación so-
cial" o "integración social", pero "licencia social" es un término
perverso, porque induce a la idea de un derecho de veto de la co-
munidad, aun cuando la inversión cumpla toda Ia legislación que
la rige. No se trata de hacer, como decía el mariscal Benavides: 'A
mis amigos, todo; a mis enemigos, la ley'l Pero tiene que haber
un orden jurídico que todos debemos, tenemos y queremos res-
petar. Entonces, el tema es cómo llegar a acuerdos, a puntos depetar. _h,ntonces, el tema es cómo llegar a acuerdos, a puntos de I
encuentro para desarrollar proyectos que, por supuesto, generen j

bienestar no solamente parala empresa extractiva, sino princi- l
palmente para la comunidad donde esta opera. 

__J
Pero ¿no existe una trampa en el procedimiento mismo de
otorgamiento de concesiones, que recoge Ia p articipación ciudada-
na, pero pone su conducción en manos de la empresa?

Es que la responsabilidad social no es solamente empresarial. La
responsabilidad social, como decimos en esta compañía, es com-
partida. ¿Compartida con quién? Con los estamentos de la socie-
dad. No estoy diciendo ninguna genialidad. La sociedad no está
compuesta solamente por empresas, y, por lo tanto, la responsa-

extractiya está satisfecha con su relaciói'-'.,

l
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bilidad social no puede estar solamente en el lado de las
empresas. Tiene que estar la empresa -la menciono pri_
mero-, pero también tienen que estar el Estado, Ias comu_
nidades, las ONG y todos los estamentos de la sociedad.
Muchas veces dejan a la empresa, especialmente en el área
rural, abandonada. Y luego el Estado -lo han definido
ustedes muy bien- pñvatiza los permisos y las licencias
que en ¡ealidad tienen que ser otorgadas por él mismo, y
entonces la autoridad se pone un poco de perfil.

Estéfallando eI marco institucional det diáIogo. Se quiera o
no se quiera, hay un proceso de licencia social que es infor_
mal y no predecíble para Ia empresa, lo que termina oca-
sionándole costos. O eI proyecto no arrance, o no arrqnca
en dos años sino en ocho.

Así es.

¿Es lo mejor o tienes alguna sugerencia para que ese marco
de diálogo tenga otros canales?

Sinceramente, no io sé, pero regreso al concepto que
diera: a las comunidades no se les puede forzar, se les
puede seducir. Y ese proceso tiene que ser coordinado
con el Estado.

¿Y si no se logra seducir a la gente, no se lleva adelante
un proyecto?

Si no se logra, no se hace, ¿no? yo creo que tiene que
haber, pues, un proceso de convencimiento. Lamentable-
mente, no hay salida a.eso.

Tú comenzaste hablando de responsabilidad compartid.a.
Pero si a una localidad todo le cae del cielo, es bíen difícil
que comprenda a Ia empresa. Tenemos un mecanismo algo
pernicioso que las mismas mineras empujaron: el canon.

Bueno, ¿y cuál es la alternativa?, ¿que no regrese nada a
Ias provincias y que todo se decida desde Lima?

Parece inviable desmantelar el canon, porque hay gran
expectativa por é1, 7 seguramente tampoco va a ser fácil
redistribuirlo entre regiones. Es decir, Cajamarca, que tíe-
ne a Yanacocha, y Ancash, que tiene a Antamina, no yen
a comprender que hay que compartir con otras regiones.

¿Hay una manera de utilizar esos recursos para que se
sientan más?

El problema es de capacidad de gestión. Si bien llega el
dinero, es evidente que no está siendo bien utilizado.

Está llegando el canon a las comunidades locales o se está
quedando en la alcaldía distrital? Según Ia tey, eI 30% del
10% de Ia porción dístrital debe ir a las comunidades.

Es difícil Ia generalización. La verdad es que los recursos,
si son grandes, tarde o temprano llegarán, tarde o tem-
prano percolarán.

En los próximos años culminarán muchos contratos de
estabilidad. Hay quienes están hablando del impuesto a las
sobreganancias e incluso lqs comunidades hablan de parti-
cipar en las utilidades o como accionistas de las empresas.

Hay que recordar qué cosa es una empresa. En toda
empresa internamente hay también varios estamentos,
entre los cuales están los accionistas, que no son nece-
sariamente identificables, porque son de fondos institu-
cionales del exterior. Un gerente no puede decidir alegre-
mente: "Sí, sí, póngame impuesto a las sobreganancias".
Además, ¿qué cosa es sobreganancia? O ganas o no ga-
nas. Un día le dije al Dr. Ernesto AIayza Grundy: "Mira,
hay que completar el repago de la deuda'l y él me con-
testó: "Oye, o pagas o no pagas; no repagas'l Si se pone
un impuesto así, las empresas tendrán que cumplir con
la ley. Pero tendría que ser un sistema de excepción, y
ahí comenzamos con los problemas que ya hemos supe-
rado en el Perú, cuando había, pues, desde el impuesto al
papel sello sexto hasta impuestos dirigidos e impuestos
específicos para distintas industrias. Eso es complicar las
cosas.

En la publícidad de Ia Sociedad Nqcional de Minería,
Petróleo y Energía se afirma que la minería que contami-
na, la mala minería, es la del pasado. pero aI ciudadano
común le cuesta trabajo distinguir entre la mala y la bue-
na. ¿Cuál es realmente la diferencia entre ambas?

A una empresa formal, global e inscrita en una bolsa de
valores no la fiscaliza solamente el Estado peruano. La
fiscalizan también los accionistas y las autoridades de los
mercados de valores. Entonces, si hay un escándalo so-
cial, este la toca donde más le duele, porque el valor de la
acción se cae. Esa es una fiscalización de facto que hace
a las grandes empresas extractivas distintas de muchas
otras.

Entonces, Ia diferencia entre Doe Run y Yanacocha...

En el mundo del que hablo, todos saben la diferencia
entre una empresa seria y responsable y una que no lo es.

l



¿Pero cómo se distingue Io malo de lo bueno si no hay una

sanción a Io malo?

Tal vez ei Estado no actúa de inmediato, pero sí está

actuando. Pero, claro, hay que hacerlo con los instrumen-

tos con los que contamos. Entiendo yo que viene una

sanción monetaria y un cambio que va a permitir que los

peruanos controlen La Oroya.

{ Una empresaria minera nos dijo estar muy preocupada

I porque con toda Ia plata del canon hay mafas que incluso

I extorsionan a las empresas, a veces a través de mecanismos
L

I ,omo la mesa de diálogo. ¿Está emergiendo una corrup-

I ción generalizada de escala regional?
I

i Yo ..eo que hay intereses. No sé si le ilamaría corrupción

\ generalizada. Cada quien jala para su molino, y en pro-

I vincias esto es más evidente. Al final, chantajear es un

\ acto de corrupción, y eso está sucediendo.

¿Es una práctica frecuente?

Relativamente frecuente.

¿Y cómo empatan las ONG con todo eso?

Hay gente que hace su ONG de frente para utilizarla
como instrumento de chantaje.

¿Diría que es la regla?

Yo creo que hay ONG buenas y ONG malas. Pero tam-

bién hay el sueño de la ONG propia, ¿no?

I Se dire que hay compromisos de inversión por 47,000

I millones de dólares. ¿Crees que, con eI clima social de hoy,
I esos recursos pueden desviarse del Perú?
I

I *o, yo creo que van a seguir viniendo. El Perú ofrece a las

industrias extractivas condiciones geológicas y de estabi-

lidad jurídica que son estupendas. EI inversionista tiende

_a buscar esos ambientes de negocios y oportunidades.

¿El Perú sigue siendo la estrella?

El Perú sigue siendo la estrella.

¿Tú qué aprendiste de la paralización de Cerro Quilish?

Primero, que no se perfora en época de seca, porque en
esa zona del Perú hay muchísima lluvia. El 85o/o del agua

de lluvia de esa zona se va al mar. Y, desatinadamente,
se les ocurre perforar en época de sequía. Si se hubiese
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perforado en época de lluvias, no hubiese pasado nada.
Ese fue el gran error, y fue utilizado como excusa para
decir: "Nos hemos quedado sin agua'i Todos los años se
quedan sin agua, con o sin perforación de Cerro eui-
lish.

¿Algún aprendizaj e más?

El otro es que hay que socializar mucho más. A veces
nos olvidamos de que Yanacocha fue el primer proyec_
to minero importante desarrollado después de Cuajone,
un cuarto de siglo después. pasaron 24 aios, en los que
se fue generando un caldo de cultivo. Hubo errores de
Ia empresa, pero también poca receptividad de la pobla_
ción, porque en esa zona nunca había habido minería.

Entonces, ustedes pagaron el precío de ser una empresa de
transición.

Sin la menor duda. Y en una zona agrícola ganadera
donde nunca había habido minería. La población, com-
prensibiemente, no entendía que esta era una empresa
moderna, que iba a cuidar el medioambiente, que iba a
respetar a la comunidad. Además, no hay que olvidarse
de que Yanacocha entró a operar en la época del terroris-
mo. Al gerente de Yanacocha se le dijo: 'Acá no le pasa
nada a nadie'i ¿Y cómo se logró eso? Con un hermetis_
mo increíble. Poco menos que se creó un ejército, y eso
ofendió a la gente. Esos son los errores que, por supuesto,
reconocemos y hemos revertido. Hoy día la gente de ya_

nacocha en Cajamarca no anda con guardaespaldas, y no
es prepotente en absoluto.

! A mucha gente Ie hemos preguntado por los conflictos

I relacionados con el agua, pero ¿cuál es el protocolo para no
! meter lqs cuatro cuando hay agua de por medio?

El manejo del agua es fundamental. El proyecto de La
Zanja, qu.e es mucho más pequeño, donde ingresó una
turba que incendió el campamento en 2003, logró entrar
en operación a partir del primero de septiembre de 2010.
¿Qué fue lo primero que hicimos? Electrificar 2g pueblos
alrededor de la mina y construir una represa de agua, que
se liena en la época de lluvias y regula las aguas de todo
un valle a lo largo del año. Nosotros sembramos agua pri-
mero y luego entramos a operar. El tema del agua, en la
vertiente occidental de los Andes, es fundamental. Ha_
bría que hacer lo que le recomendamos a Antonio Brack:
"Ponga usted una piscigranja en las salidas de cada una

de las minas; si se mueren las truchas, es que el agua no
está bien, y si las truchas no se mueren, es porque el agua
es buena'i Las truchas no reciben dólares y no son ..coi_

meables'l La contaminación de agua puede existir, y hay
que evitarla, claro, pero lo principal es que no se le quite
el agua a la cuenca, y especialmente en la vertiente occi_
dental. La solución a todo lo largo del perú son las repre_
sas a 4,000 metros de altura.

En ese mismo tema, ¿cuáI fue eI error de Tía María?

EI error de Tía María fue doble. En su estudio de impacto
ambiental dijo: "Voy a desalinizar'i y después dijo: ,.por

cuestiones económicas, voy a hacer pozos'l Tú no puedes
cambiar de opinión con la población. El segundo error
fue no hacer una represa en las alturas. En toda la cuen-
ca del Thmbo hay que sembrar agua. El represamiento
puede costar 30, 40 o 50 millones de dólares, pero es un
círculo virtuoso, porque nadie podrá decirles a Ias em_
presas que se están tomando el agua de los agricultores.
Soy un convencido de que las mineras tenemos que cons_
truir represas a lo largo de la cordillera, pero bien arriba,
porque si las construyes a 2,000 o 2,500 metros de altura
se sedimentan. ¿Quién iba a pensar en el agua en I993,
cuando comenzó Yanacocha? No había la agricultura que
hay hoy día. No busquemos villanos, busquemos solucio-
nes. En la cuenca del Tambo, por ejemplo, hay tres gran-
des proyectos (Tía María, Quellaveco y, a cargo nuestro,
Chucapacá), y sería clave hacer una represa allá. El pro-
blema es que ya invadieron, y ahora tiene que participar
el Estado. No digo que hagamos como en China, donde
el bien común es decidido por el Estado, pero tiene que
haber fuerza para convencer a la gente de que hay zonas
donde hay que hacer represamientos en beneficio de la
sociedad y de las comunidades.

fFrecisamente, parece no haber mucho Estado.
I

I No, pues, no hay. Ese es el tema. pero ese poco Estado hay
j gue utilizarlo bien. Por supuesto, hay que ir con ideas,

f porque a veces nos concentramos en ]as diferencias y nos

f enfrentamos. Tenemos que buscar puntos de encuentro,

l_1.el 
tema del agua es un gran punto de encuentro.

¿Sientes que en los últimos tres o cuatro años se han inten-
sificado la toma de activos, Ios bloqueos de carreteras?

No. Yo creo que la situación social ha mejorado.

Ordinola
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¿Por qué piensas esto?

Mejor pongo ejemplos concretos: Conga llevó a cabo su
audiencia pública sin problemas; La Zanja comenzó a
operar; Tantahuata¡ también en Cajamarca, igual; San
Gregorio, en Cerro de Pasco, inició perforaciones des_
pués de 15 años que no se nos permitía perforar...

¿Quince años es una medida de éxito o de fracaso?

Lo importante es que aun ese proyecto para explorar se

logró reactivar.

¿Cuántos proyectos se han paralizado realmente desde
Tambogrande hasta hoy?

El represamiento en la selva que quieren hacer los bra-
sileños está parado. No sé qué impacto medioambiental
tenga, no conozco el detalle. Tía María creo que está pa-
rado por un tiempo. Pero me parece que es subsanabie.
Las personas que representan a Southern perú estaban
peleadas con el alcalde dei pueblo al costado del yaci-
miento. Es decir, acá todos somos fusibles. EI día que yo
le caigo antipático a alguien, me pongo de lado, y que
pase otro. Lo importante es lograr el objetivo, el bien
para la empresa ¡ en el caso del país, el bien para la co-
munidad.

r-\
I E, ,rtr*rn, sientes que los conflictos sociales no están

! parando la inversión.
l

I tuy gente que quiere negociar y hay gente que tiene su

{ propia agenda, pero es difícil que vayaf: a parar la inver,

Ll¿" La sensatez finalmente llega.

d"ja sensatez de las Doblaciones locales?t'
/ ,+si es. Supongo que muchos quisieran que diga que se

I van a paraÍ ]as inversiones, pero no percibo eso. Dentro
de este trabajo que me toca hacer, de hablar con fondos
de inversión, durante mucho tiempo me preguntaban
los chiquillos, porque normalmente son gente joven los
gerentes de fondos de inversión, dos preguntas típicas:
¿cómo se ven dentro de 15 años? y ¿qué te quita el sue-
ño en la noche? A la segunda pregunta, durante mucho
tiempo, yo contestaba: "El libro de cobertura'l "Las ventas
a futuro'l Teníamos ventas pactadas a futuro de oro en

Es decir las ventas afuturo signifcaban menos precio para
ustedes.

Claro, a mí me pagaban 650 dólares la onza, estando esta
a 1,300. Recompramos las posiciones en 2007 y 200g,
cuando estaban a 650 y 830 dólares. Pero, en fin, la cosa
es que cuando solucionamos eso y me preguntaron aho-
ra qué me desvelaba en la noche, yo respondía que los
problemas sociales. Finalmente, cuando hoy me hacen i

esa pregunta, y digo que los problemas sociales se están
solucionando, contesto que lo que me desvela en la no-
che es la falta de talentos. Porque, con este crecimiento,
ya estamos llegando a un punto donde no hay gente. Lasya estamos llegando a un punto donde no hay gente. Las i
universidades del interior siguen botando gentá, pero de i
muy bajo nivel. Pienso que los temas sociales se están so- |

lucionando, porque la gente ya llegó a un punto dond.e --)quiere parar de pelear.

¿Qué opinas de los medios y los expertos que supuestamen-
te defenden a esas poblaciones?

Los medios, por supuesto, tienen una influencia trans-
versal, pero también pueden entrar en incoherencias.
Han sido muy interesantes, después del debate entre las
candidatas a la alcaldía de Lima, las primeras pianas de
los periódicos, de los que estaban a favor de Lourdes y a
favor de Susana. Es evidente que la verdad no está en los
medios, o por lo menos no ia verdad absoluta. Además,
creo que los medios de provincia son más elementales, y
ese es otro factor con el que, de cajón, hay que trabajar. 

-
¿Están las empresas llegando a una maduración en su I

relación con las poblaciones? 
I

Sí, yo creo que estamos madurando. Ese es el término: I Y
madurez de ambas partes. No es que las empresas mine- I 1
ras sean inmaduras, pero de repente no sabíamos tratar. I
En el caso de La Zanja, para nosotros ha sido muy in- I

teresante, porque hemos revertido una situación no con I

dinero, sino mostrando interés. 
i

--)

] momentos en que el oro seguía subiendo, y eso me gene-

I raba un problema muy serio. Felizmente, salimos de ese

\ problema entre 2007 y 2008.

i*
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ffmh*m de la FIor
Vicepresidente de Asuntos Corporativos de Antamina

¿Piensas que las empresqs que llevan adelante grandes proyectos de

inversión están satisfechas con los resultados en términos sociales?

¿Se han hecho a la idea de convivir con el conflicto?

El Perú se ha convertido en uno de los principales receptores
mundiales de inversión destinada tanto a exploración como al
desarrollo de nuevas operaciones. EIIo en virtud de sus grandes
atractivos geológicos, la estabilidad política y las condiciones
del entorno normativo vigente. En ese orden de consideracio-
nes, es evidente que Ia variable que más limita el desarrollo del

sector tiene que ver con el manejo de la conflictividad social.
Esta última se ha convertido en el factor que más incertidumbre
genera entre los inversionistas. La constatación es interesante
porque deja de manifiesto lo mucho que ha cambiado el país.

A diferencia de Io que ocurría en el pasado, en la actualidad
no subsiste una preocupación sustantiva respecto a la conve-
niencia del entorno normativo ni tampoco una preocupación
marcada acerca de los desafíos tecnológicos. Creo que en estos

ámbitos las empresas han podido gestionar soluciones intere-
santes.

Ahora, gran parte de la conJlictividad tiene que ver, precisamente,

con yacíos normativos.

Yo no creo4ue tengq qqe Wl]ln'o.conJl!ío:,-19¡malivos-como
con l'1 prggaliedad instiiucional, que dificu_lta Ia construgqlQ4_dg

*_éip_aiios"á. é".üé"tto entre las .*p."... / i* áomuniáades. El

*Eq¡"{ g. trglg*qla.-pl_e_s qn a"ia .d é}i! 9n las 
-zo 

n as don de op eranlál-
eTpr--e.sas mineras. Además, no hay mecanismos establecidói j

dé médiáéi¿n que permitan prevenir los conflictos y abordarlos i

constructivamente cuando surgen. Entonces, más que las caren-
cias de carácter normativo, el principal escollo que enfrentan las

empresas es el social.

Hay un déficit institucional
que dificulta el diálogo

Ex vicer¡rinistro cle Co*resclo, Pebtra de !a S'!cr
(Lima, n?ó{i r¡ss &abla *essle la persp*ctiva
de Antar¡¡i¡la, *na cle las empresa$ q{¡e Sen*ra
¡a'lás ca¡lon era el país. Segú* é1, le a¡¡serlcia
de capacidades de gestión y de rnecanisrnos
establecidas de mediacié* so* lss principales
detenrnina¡rtes de la con{liciividad. For eltro,
para é1, gobiernos regiona{es y locales e{icaces
e* e! maneio de sus recursos tendrían un
irnpecto dramático sobre la rsduccién del
nú¡nero de conflictcs socia[es. Fere, además,
perrnitirían q$e rneiore la inter¡xediación
coa Ia sociedad civil y lrarían posible qrae ef
apsrato estatatr responda a los requerirrientos
inaplazable$ de las corn¿¡nidades, lo que sin
duda redi¡¡ldaría en rxayor legitimidad de todo
el marco instit¡¡cional.
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Una conflictividad que en ocasiones víene de los gobiernos
regionales o de los alcaldes provinciales y distritales.

Yo diría que esos casos son excepcionales y que por lo
general las gestiones de las autoridades están precisa-
mente orientadas a lograr la superación de las situacio-
nes conflictivas. Creo que buena parte de los gobiernos
regionales y locales han comprendido que la inversión
minera genera riqueza y bienestar en los entornos en los
que opera. Esto no significa que la relación con las auto-
ridades siempre resulte armoniosa o que esté exenta de
tensiones y dificultades. Pero creo que, en general, se ha
dado un importante proceso de aprendizaje. A diferencia
de lo que ocurría en el pasado, la restricción que enfrenta
un buen grupo de gobiernos regionales y locales no es

yala falta de recursos. Por primera vez el desafío del de-
sarrollo sostenible en el Perú no pasa por la superación
de restricciones fundamentalmente presupuestales. En el
caso concreto de Ancash, se han transferido importantes
recursos, producto del canon. Entonces, la problemáti-
ca de Ancash, que puede ser muy parecida a la de otras
zonas mineras, no tiene que ver con el paradigma tradi-
cional de frustración: de grandes expectativas y falta de
recursos para material ízarlas.

Actualmente los conflictos giran justamente en torno a la
expansíón económica.

Así es. En el Perú ha habido un importante proceso de
descentralización, que era necesario y fundamental. Se

han transferido responsabilidades y se han transferido
recursos que no habían estado disponibles en el pasado,
pero lo que no se ha transferido son capacidades. El reto
de construcción de capacidades es uno de los más urgen-
tes del momento. Sin embargo, conviene ser pacientes y
no perder de vista que este proceso no se da de Ia noche a
la mañana, sino que requiere plazos amplios.

Efectivamente, eso es en eI largo plazo. Pero hay expertos
que dícen: "Moratoria ala inversión ahora". Ciertamente,
cuando se les pregunta ¿moratoría de qué? o ¿moratoría
por cuánto tiempo?, responden: "Bueno, no, en algunos
sitios nomás". Pero la cosa es que Ia gente ve que hay
recursos y siente "esto no me está llegando" en eI corto
plazo.

ñiáro, ello es producto de la frustración. Saben que Ios
recursos están ahí, pero no se invierten adecuadamente.
Sin embargo, la moratoria no es la salida. De hecho, es la

peor de las opciones, toda vez que estamos viviendo un
gran momento con el precio de los minerales, y debemos
aprovechar las oportunidades que se presentan para apa-
Iancar nuestrariqteza minera y transformarla en el desa-
rrollo sostenido que el país tanto requiere. Actualmente
el Perú tiene más de US$ 41,000 millones en proyectos
mineros en cartera. Estamos frente a una oportunidad

*gue no debemos desaprovechar.

¿Se requiere una especie de nuevo pacto fresco, en un nuevo
gobierno, que deje tranquila a la gente con respecto a la
puja distributiva, que está en el centro mismo de los con-

flictos? Y si así fuera, ¿qué cosas tendrían que hacer las
empresas o el Estado para decirle a la gente: "Empecemos

de cero esta relación"?

Creo que se necesita construir capacidades instituciona-
les que permitan canaltzar los conflictos y lograr enten-
dimientos duraderos entre los involucrados. Construir
esas capacidades permitirá que mejore la intermediación
con la sociedad civil. En paralelo, requerimos también
fortalecer las capacidades de gestión de los gobiernos lo-
cales. Ello hará posible que el Estado responda a las ex-
pectativas puntuales y a los requerimientos inaplazables
que tienen las comunidades. Y la mejora de capacidades,
a la larga, va a generar un mayor nivel de legitimidad de
todo el marco institucional. La construcción de capaci-
dades es una gran tarea pendiente que admite la partici-
pación de las empresas. Es en el interés de estas que las
instituciones se fortalezcan. La bonanza trae implícito el
riesgo de frustración que se produce cuando la pobla-
ción local sabe que sus gobiernos disponen de grandes
recursos provenientes del canon, sin que se registren
avances importantes en la satisfacción de necesidades
elementales y en la atención de carencias básicas. Es un
escenario que debemos evitar.

Están emergiendo una serie de fuerzas localistas en

respuesta a Ia expansión. Esa es Ia nuevaforma que adop-
ta la fragmentación política. Considerando eso, ¿tenemos
a no tenemos el tíempo necesario para construir capaci-
dades? ¿Sientes que podemos seguir atrayendo inversión
manteniendo e/ statu quo?

El proceso al que ustedes aluden se da independiente-
mente de la existencia de actividades extractivas. Soy op-
timista y creo que con el esfuerzo concertado de todos
los involucrados podremos desarrollar las capacidades

!

i

;



que requerimos. Hay ya algunos esfuerzos importantes y
algunos resultados alentadores que merecen destacarse.

Un gran número de gobiernos locales ha podido arti-
cular presupuestos participativos y está implementando
una serie de iniciativas focalizadas para luchar contra la
pobreza extrema. Es fundamental recoger esas experien-
cias exitosas, sistematizarlas y socializar los aprendiza-
jes. Las empresas podrían desempeñar un papel comple-
mentario interesante. Una opción es recurrir a consul-
tores externos que trabajen con los gobiernos locales en

la etapa de preinversión y que generen los expedientes

técnicos. La complementariedad público-privada es po-
sible, pero requiere evidentemente una coincidencia de

voluntades.

Más allá de la perspectiva de Antamina, que ya está en

eI terreno, se viene un periodo de atracción de inversiones

en uno escala incluso mayor que la que hasta hoy hemos
yisto.

Sí, sin duda. Nuestro país ha conseguido ordenar su

economía y construir un entorno de estabilidad que nos
permite mirar el futuro con confianza y optimismo. Es-

tos esfuerzos son reconocidos por la comunidad inter-
nacional, inciuyendo los inversionistas que miran con
extremado interés las enormes posibilidades que el Perú
ofrece. Creo que si nos mantenemos en esa senda, esta-

remos en condiciones de seguir atrayendo importantísi-
mos flujos de inversión.

Pero hay proyectos que salen, como Las Bambas, y hay
proyectos que fto salen, debido a un importante grado de

imprevisibilidad en la relación con las poblaciones locales.

¿Qué hay que hacer para que esto se atenúe?

Hay algunos proyectos emblemáticos muy visibles que

han tenido dificultades, pero hay muchos otros que han
salido y que no han enfrentado ese nivel de dificultad. En
general, la clave para colocarse en el último de los grupos
es estar en la capacidad de trabajar constructivamente
con las comunidades, escuchando y forjando espacios
de diálogo que permitan construir confianza y superar
los desencuentros que muchas veces se dan en la rela-
ción. Un ejemplo interesante es la experiencia de Xtrata
con Las Bambas, la misma que demuestra claramente los
resultados positivos que se alcanzan cuando se trabaja
constructivamente con las comunidades.

PABLO DE LA FLOR

"Pienso qwe el €sq&em* reáktyíúativg
etáwite aÍg unos perfeccíonawiefltos, pero,

ftuev*lwente, hago hinmgíé en ras taretts

pentliewtes e$ wñteria de construcdón d,e

cñyatid&áes lacales. Necesítamos aboytlar el

tewa de ht institutíowslid¿td de mawera fro*tal,
y la ínstitucío*slidad pesfl por inveytir en la
gensrediót, cte capítal humano V poy fortetecer
tas admíwistraciones pítb;licas yegionnles 

V

locales. La wngor efícacía de los gobiernos

{egianñles g locales no solo permitírá ffieío{&r

las condicioftes de vída de la pabtlación, sitto

qae, fl, ftacerlo, tawÚién se trsdwcírd eft utta

reáuccíén tle la confliet*¡íáatl" .

201



l

)

l

EL SfNDROME DEL CUARTO DEL RESCATE

Justamente porque en los úItimos diez años, en el siglo XXI,
para ser más exactos, son menos de una decena los mega-

proyectos que no han salido, el mensaje que recibimos de

ciertas empresas es: "Mira, desde Manhattan hasta ahora,
se han bloqueado pocos proyectos", pero lo cierto es que

muchos otros se están demorando más de la cuenta.

Creo que hay importantes posibilidades de mejorar
procedimientos y apuntalar procesos precisamente para
ag:drizar la puesta en marcha de estas iniciativas. Se trata
de esquemas perfectibles. Pero, en general, no creo que

estemos frente a obstáculos burocráticos mayores que

hayan bioqueado el desarrollo del sector.

Por eso te preguntábamos, ¿están satisfechos con cómo van
las cosas o los proyectos comienzan a encarecerse más de

la cuenta?

En nuestro caso, gracias a esa apuesta por el trabajo
constructivo con las comunidades, hemos estado en con-
diciones de evitar conflictos significativos, logrando im-
plementar un proyecto de ampliación de gran enverga-
dura. Hemos encontrado, a través de mecanismos de diá-
logo, la fórmula para superar las diferencias y establecer

mecanismos que nos permitan alcanzar la convergencia
con las comunidades en nuestra zona de influencia. No
siempre tenemos puntos de vista concordantes, pero ha
sido posible -gracias al diálogo- construir los espacios

de encuentro. La experiencia de Antamina y la de mu-
chas de las grandes empresas mineras en el Perú es esa.

De lo contrario no estaríamos operando exitosamente.

Claro, no es Yanacocha, que entró hace casi dos décadas,

después de Ia primera privatización. Las empresas han ido
acumulado experiencias en su trato con la gente.

Claro. Ellos vienen implementando un conjunto de
iniciativas muy interesantes. Están haciendo las cosas

bien ¡ como ellos, hay un grupo muy grande de empresas
que están teniendo éxito en relacionarse con sus comu-
nidades. Lo que ocurre es que no se habla mucho de las
experiencias positivas. La atención tiende a concentrarse
en los casos de entrampamiento, que son la minoría, pero
son los que atraen más atención mediática.

La empresa está librada a su buen juicio, y donde no hay
un buen juicio, el proyecto no va. Está, en defnitiva, Ii-
brada a su propia suerte. ¿Algo está fallando ahí? ¿Qué le
pedirías al Estado en relación con eso?

Volvemos sobre mis reflexiones iniciales. Y es que la
variable fundamental es el fortalecimiento institucional.
Si tuviéramos una mayor capacidad local de intermedia-
ción de conflictos, podríamos aspirar a que la licencia
social se construya de forma conjunta. Evidentemente,
la responsabilidad principal en el proceso de involucra-
miento le corresponde a ia empresa. Sin embargo, el Es-

tado sí puede ejercer un rol intermediador y facilitador
en determinadas circunstancias. Nosotros hemos tenido
experiencias muy exitosas de participación de la oficina
de asuntos sociales del Ministerio de Energía y Minas o

de facilitación de la Defensoría del Pueblo, en el espacio

de mesas de diálogo que se han establecido para abordar
conflictos muy puntuales. Otro tanto podemos decir de la

intervención constructiva de algunas autoridades locales.

¿Estamos en el borde de algo diferente? ¿En 2011 hay los

mismos conflictos que en 2006 o su naturaleza es más o
menos parecida? ¿Seguimos siendo Ia estrella sudamerica-
na de las inyersiones?

Miren, yo soy muy cauto respecto del diagnóstico que

hago de la conflictividad por las razones que señalaba.

Creo que la gente tiende a hablar de la conflictividad en

función de las experiencias visibles, emblemáticas. Sin

embargo, hay una serie de experiencias de las que se ha-

bla poco o simplemente no se habla, pero que confirman
ia existencia de mecanismos alternativos que funcionan.
Evidentemente, el marco institucional para ia prevención
y manejo de conflictos se construye en ei mediano y en el

largo plazos. En Io inmediato, la mejor apuesta es persistir
en una conducta basada en el diálogo y en la iniciativa de

las empresas por establecer espacios de encuentro. Aho-
ra, ¿va a ser esto un impedimento para que siga llegando

Ia inversión minera al Perú? La experiencia reciente de-

muestra que no. Si tuviéramos un hipo de conflictividad
sostenido en el tiempo, mi evaluación cambiaría, pero
esa no es la situación que enfrentamos ahora.

Me parece que el único esfuerzo serio de sistematización
de información sobre conflictos es el de la Defensoría, ¡
por Io tanto, constituye una iniciativa encomiable y muy
útii. Pero hay que recalcar que, incluso tomando como
base el propio reporte de conflictividad de la Defensoría,
lo que encontramos es que buena parte de estas situa-

{-ns decir, si hubiera 246 conflictos en simultáneo estaríamos

1 perdidos.
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I ciones han derivado en el establecimiento de mesas de
; dialogo. De manera que los conflictos están siendo re_
i sueltos a través del diálogo, a través del encuentro entre
: las empresas y las comunidades.

¿Lo que se deriva de ese comentario es que hay que estar
habituados a que toda inversión va a traer conflictos que
será necesario apagar?

Buena parte de las empresas que operan internacional_
mente están ya habituadas a manejar situaciones que son
complicadas. Entonces, para buena parte de los jugadores,
aunque preocupante, este no es un escenario inusual.

I Desde esta misma perspectiva, el modelo redistributivo no
\ habría que moverlo en absoluto.
I

/ lienso que el esquema redistributivo admite algunos

/ perteccionamientos, pero, nuevamente, hago hincapié

I en las tareas pendientes en materia de construcción de

J capacidades locales. Necesitamos abordar el tema de la

i institucionalidad de manera frontal, y la institucionali_
i dad pasa por invertir en la generación de capital humano

I I por fo.tulecer las admi.nistraciones públicas regionales

J I locales. La mayor eficacia de los gobiernos regionales y
j locales no solo permitirá mejorar las condiciones de vid.a

J de la población, sino que, al hacerlo, también se traducirá
l_en una reducción de la conflictividad.

Hay un problema ahí: que los que dan la concesión son
funcionarios de Lima, y, aI mismo tiempo, estamos en un
proceso de descentralizqción. Los nuevos ¡tresidentes regio_
nales van a encontrar concesiones otorgadas en las qui no
han partícipado. Entonces, según el aire político, defienden
la inversión como aliada regional o se ponen a la cabeza
de Ia oposición.

Diría que, salvo contadas excepciones, los presidentes
regionales han tenido una actitud bastante positiva hacia
la inversión, considerando que esta g.rr.r" la riqueza y
los puestos de trabajo necesarios para mejorar la calidad
de üda de la población. Además, hay que tomar nota de
que la descentralización entraña también un proceso de
aprendizaje. Las autoridades pueden tener áiferencias
admisibles y puntuales con los inversionistas respecto del
modo de hacer las cosas, pero, salvo casos muy puntua_
l¡s, los gobiernos regionales han logrado forjar relaciones
fluidas con la inversión privada.



l-{ans Flury
Director de Southern Copper Corporation

Tiene montañas de experiencia en el sector
minero, peroal mismotiempo una personaiidad
abierta y iovial. fn este diálogo, Flury {Lima,
l95l) habla de los pecados del pasadc que
condenan a la minería y relata los errores de
relacicnamiento cometidos en Tía María y
cómo el tiempo de aprobación de los estudios
de impacto ambiental genera una percepción
de sobreoferta. Opuesto al impuesto a las
sobreganancias y a la participacién local en
utilidades, también ventila su recelo a integrar
la aceptación social a un sistema formal: según
é1, desde que se integraron como mecanisrno
legal, las audiencias son usadas por opositores
que bloquean los perrnisos tlrándoselas abaio.
También habla de dos males de estos tiempos:
hemos aprendido a relacionarnos por la vía
del conflicto y los gobiernos subnacionales
carecen de incentivo para gastar un canon que
no revierte al Estado.

Un Estado que promete
y no cumple no ayu da a nadie

Las empresas son la primerq línea que enfrenta los conflictos
sociales. Ustedes tienen décadas metidos en minería en el sur del
país, y nos interesan sus reflexiones con míias a tratar de plantear
a la sociedad peruana, a las nuevas autoridades y a las propias
emPresas nuevas aproximaciones. ¿Cómo ven el horizonte?

Nosotros, como mineros, petroleros y energéticos, no llevamos
adelante nuestra actividad en las ciudades, por eso tenemos una
constante vinculación con las comunidades y poblaciones en las

cuales trabajamos, y la cosa ciertamente muchas veces termina
a los golpes. Ahora, ¿de dónde salen todos los conflictos que se

generan? Yo creo que el primer gran problema es la ausencia del
Estado. El Estado no le dio nada a muchas de estas poblaciones
lejanas ¡ por lo tanto, cuando se aparece alguien que dice que

va a invertir y gastar una inmensa cantidad de dinero, la gente

piensa: "¿Y yo qué?, ¿qué me toca a mí?'1 Creo que todos somos
egoístas y pensamos en "yo': primero yo y mi familia, y después

la comunidad.

¿Y no guardan los conJlictos una relación específica con el tema
ambíental?

El tema ambiental siempre es la primera excusa que se saca. "Van

a contaminar el agua", dicen, pero, al frnal, de Io que se trata es

de'qué me va a dar el Estadoi Y ahí se aparecía el tío George

-u otros-, que muchas veces firmaba actas y prometía que iba a
hacer colegios o postas de salud, que generalmente demoran en

su ejecución. Ahora, habiendo dicho eso, creo que nuestra acti-
vidad genera dos impactos importantísimos en su entorno. El
primero se relaciona con el agua y, en particular, con el miedo a

la escasez de agua. Lo que genera conflictos es el temor, verdade-
ro o no, a que venga una empresa, no a contaminar, sino simple-
mente a usar el agua, y que deje a la gente sin nada. En casi todos
estos conflictos, sobre todo en minería, el agua es el gran tema. Y
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el segundo impacto es el desplazamiento que se pudiera
requerir cuando la actividad extractiva deba ocupar un
área física cercana a una determinada población.

¿Dirías tú que ahí se da una competencia entre la minería
y Ia agricultura?

Yo no creo que ello sea cierto. pienso que ambas se dan la
mano, en la medida en que, obviamente, no ocupes área
agrícola. Usemos, por ejemplo, el caso de Tambogrande.
Ahí se metió el miedo, y eso también ocurre en Tía María
y otros proyectos. Se mete el miedo a que se van a robar el
agua, y ahí es donde la agricultura salta. euizá un tercer
tema gravitante es la "inflación interna' que puede traer
la nueva actividad, porque, definitivamente, en una zona
remota ias minas generan una dinámica de negocios in_
mensa que va a hacer, pues, que Ia Coca-Cola ya no cues_
te un sol veinte, como ahora, sino un poco más. Eso lo
vimos clarísimo, por ejemplo, en el caso de Cajamarca
con Yanacocha y otros desarrollos.

Cuando hablas de desplazamiento, ¿tienes en mente algún
caso concreto?

Por ejempio, lo que está pasando en Toromocho, o lo que
está sucediendo en Cerro de pasco. La mina crece y dice,
"Yo necesito el espacio de tu casa y fe ofrezco tales condi-
ciones para movertel El desarrollo de Toromocho requiere
que Ia población se mueva, y entonces están en el proceso
de convencer a la gente. ¿Quién quiere dejar así nomás su
casa? Es un tema delicado que también suele abrir un es_
pacio para el miedo. Pero debería verse como una oportu_
nidad de tener algo mejor, aceptando el cambio.

Aparentemente, en Toromocho están teniendo cierto éxito
en ese conyencimiento, entre otras cosas porque es pobla_
ción acostumbrada a la minería. Cuando la población no
lo está, la yenta de un proyecto generalmente es más com_
plicada.

Muchísimo más,

¿Ese es el caso, por ejemplo, de Tía María?

En Tía María es el agua.

¿Pero se trata o no de una población acostumbrada a Ia
minería?

No. Son fundamentalmente agricultores. pero, en general,
no son pobres y tienen mayor educación. personalmente,

creo que uno de los errores que cometió Ia compañía fue
pensar que estaba frente a una comunidad andina, y los
trata como tal sin darse cuenta de que son agricultores, que
tienen una mejor educación y una mejor posición econó-
mica. Y si les dices: "Yo voy a usar tu agua'i ahí empieza el
escándalo. Al principio era: "Oye, se van a llevar el agua'l
Entonces, la compañía dice: "Voy a usar el agua dei subsue_
io'] pero todos tienen el concepto de que, si sacas el agua
del subsuelo, el agua que está en la superficie va a escasear.
Entonces, hoy día que la compañía ha dicho: ..Muy 

bien,
no voy a tocar el agua, porque voy a desalinizarr,, la cosa se
ha calmado. Pero hay otros que están todayía ahí y dicen:
"No, la compañía es una mentirosa, no la queremos, se va
a quedar con el agual Además, todo se complica con las
elecciones.

Conflictos por aguahay en todo eI perú, lo que sugiere que
está faltando un protocolo por seguir en esos casos. ¿por
qué una empresa que tiene tantas décqdas en el sur, que
ha provisto de educación a toda esa población y que prác-
ticamente es el Estado de Ia zona, comete este error? ¿eué
aprendizaje han hecho?

Estoy convencido de que el relacionamiento no funcionó
porque un equipo que tenía éxito en el relacionamiento
comunitario andino fue trasladado a la costa y se encontró
con una realidad totalmente distinta, que no entendía bien,
que requería un relacionamiento totalmente distinto.

¿Crees que un equipo consciente de este tema, con un
mapeo previo c¡ue Ie indicara esto que ahora ya sabemos,
hubiera cambiado las cosas radicalmente?

Yo creo que sí. Pero también creo que es importante en
este caso lo que he llamado la "inflación interna'l Es decir,
el agricultor propietario ahí dice: "Un momentito, ¿con
quién voy a trabajar mi parcela si todos se van a ir a la
mina, porque van a estar mejor pagados que conmigo,
y la poca gente que se quede me va a costar más?'l Esto
tiene un impacto económico en ellos. yo creo que ahí se
juntó eso, el miedo al cambio. Entonces, la aproximación
del equipo, el temor a la escasez de agua y el miedo a Ia
inflación interna fueron tres de las cosas que destruyeron
la presencia de la compañía ahí.

fNosotros pensamos que la actividad míne:ra tiene que

I continuar en eI Perú, pero ¿qué es lo que está trabando el
i diálogo y acentuando los temores?
l



/ Definitivamente, la minería, consciente o inconsciente-

/ mente, tiene pecados del pasado que la condenan y la
j presentan mal. Y algunas ONG y otros actores son muy

I hábiles en utilizar eso para decirle a la gente: "¿Sabes qué?,

\ van a venir estos señores, te van a dejar un hueco yhasta
I van a maltratar a tus mujeres'lL
',llna histor¡a que se repite.

Y la repiten. Porque los mineros no sabemos hablar, no
sabemos promovernos y no hemos tenido la capacidad
de limpiar esos pecados del pasado. Obviamente, los ar-
gumentos para no haber limpiado las cosas son exclu-
sivamente legales. Pregúntenle a alguna de las grandes
compañías si tomarían una fundición con los temas pe-
sados de La Oroya. No, por el simple hecho del conta-
gio ambiental. Es como la lepra. Si alguna otra empresa
minera entra ahí, toda su operación se va a ver afecta-
da o contagiada. Como dijo alguna vez alguien, en vez
de gastar 100 millones de dólares en comprar La Oroya,
mejor gastamos 200 en una nueva fundición sin ninguna
obligación del pasado. Hay sitios horrorosos que son solo
ejemplo de una mala minería, de una minería del pasa-
do. Pero nadie le muestra a la gente una buena actividad
minera yle dice: "Ya han hecho acto de contri.ción y están
haciendo las cosas bienl A la hora que se generaliza, se

afecta a todos, y la gente sí acepta esas generalizaciones.

J Por esas generalizaciones ha¡ por ejemplo, el estigma

I contra los abogados, que para algunos son "unos tales

\ por cuales'l Eso es más fácil de manejar para la gente, y lo

lmismo 
pasa con la minería.

Las autoridades intermedias, presidentes regionales y
alcaldes deberían pensar: "Vienen con un montón de pla-
ta, y yo voy a ser e/ broker de esta relación, porque puedo
ganar poniéndome aI medio". Pero generalmente pasa que
terminan encabezando la oposición. ¿Crees que es posible
incorporar de una manera constructiva a esas autoridades
locales?

Si ustedes yyo decidimos poner una bodega en cualquier
sitio, la autoridad no va a intervenir más que para dar-
nos la licencia correspondiente. El hecho es que con la
presencia de una actividad grande -y no hay inversión
pequeña en minería- surgen otras motivaciones. Todo el
mundo quiere ganarse algo. Toda autoridad quiere que
su pueblo mejore. Pero ahí viene, para mí, el problema
del Estado. Yo ie echo mucho la culpa al famoso SNrq que
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se opone a todo. En todas las poblaciones el alcalde es,
pues, el rey. Y todos los reyes quieren un trono. pero si le
preguntan al SNIB dice: "No, tú no necesitas una alcaldía
de tres o cuatro pisos'l y ahí viene la primera disputa. Sin
embargo, si ven cómo se han utilizado los recursos del
canon... hasta en piscinas.

Otro asunto es la misma distribución del canon.

Ha¡ efectivamente, el problema de una muy mala
distribución del canon. Cuando se diseña, la idea era que
solo beneficiara a aquellas poblaciones de donde sale el
recurso. Ese fue, más o menos, el concepto original. Aho-
ra, ¿quién es el macho que dice: "Lo que |uan recibe se lo
vamos a dar a Luis"? Juan va a decir: "No, un momentito,
a mí no me vas a quitar nada'l Pero hay más, algo ma-
Iigno, porque de los recursos que reciben los gobiernos
regionales y municipales de la gran torta del Estado no
tienen ningún incentivo para gastar el canon. De acuerdo
con el diseño del canon, ese dinero no revierte al Estado y
se va a quedar con ellos. Entonces, lo que buscan utilizar
primero son los recursos que les da Economía y Finan-
zas, los que si no usan al final de año tienen que devolver.
Entonces, el canon se torna en una cosa maligna, porque
no tienen apuro en usar el dinero y no tienen un incenti-
vo para hacer lo que sus poblaciones quieren.

f iCómo juega en ese contexto la responsabilidad social de
! Ia empresa?

Me preocupa mucho el tema de responsabilidad social,
porque veo que hay gente que empieza a querer medirla.
¿Pero cómo? Ahora todos decimos: "yo he hecho esto y
aquello'l pero si no llevas de la mano al Estado, ¿qué va
a dejar esa mina que hoy es la proveedora de todo y que
en algún momento ya no va a estar ahí? Miremos, por
ejemplo, cómo sería el caso de mina Pierina. ¿eué va a
pasar al terminar Pierina? Felizmente, el precio del oro
hace que las reservas se incrementen, ya que cierta parte
del oro se vuelve valiosa porque se hace posible retirarla
en forma económica. Pero el día en que se vayan, ¿qué va
a pasar ahí si ya no va a haber una empresa minera que
riegue tantos beneficios? Si el Estado no tiene presencia,
si no hacemos que el Estado esté ahí y cumpla su función,

- p_ues la situación se hace bien difícil.

Tú hablaste del mal inicio de Tía María. Las empresas
tienen que hacer prospección social para anticipar dónde

va a haber o no conflicto. Algunos plantean una moratoria
parcial mientras no sepamos qué va a pasar con el agua.
"Como no hay Estado, ni ordenamiento territorial, ni pla-
nifcación, paremos y uolvamos a empezar". ¿podemos
seguir hacíendo minería y, al mismo tiempo, enfrentar Ia
gran guerra del siglo XXI, la guerra del agua?

Yo creo que sí. Nunca se me hubiera ocurrido hablar de
una moratoria. El Perú tiene que seguir adelante, y tene-
mos una oportunidad de hacerlo.

{ Y técnicamente es posible.
t

i Sí. Lo que creo es que el Perú necesita un psiquiatra, pues
estamos enfermos y nos gusta la bronca, fuera de que la
minería siga o no. Por ejemplo, la población te pide una
represa, y cuando la compañía acepta hacerl a y empíeza
a preparar el estudio, los que están más abajo dicen: "Un
momentito: también es mi agua, no la toques, tú no pue-
des hacer una represa porque me perjudicas a mí'i Así

, empieza Ia bronca entre ellos, aunque se regule el flujo de
: aguas mucho mejor que sin represa. El Perú necesita un
, psiquiatra porque hemos descubierto que peleándonos
' obtenemos cosas. Y hemos perdido un poco la voluntad

de conversar y de entendernos. Ese es el camino que está
recorriendo la minería, pero tiene que partir desde que
su primer adelantado se presenta con cortesía en esa so-
ciedad a la que está ingresando. Quiero decir, tiene que
parar, saludar a la autoridad, al cura y al prefecto, contar-
les qué es lo que pretende hacer. Y, además, no debe pasar
por la población a 150 kilómetros por hora al mediodía,' 
cuando todo el mundo está tomando su sopa, levantando
una polvareda. 'Ahora tomamos lodo y no sopa; ahí está

.el desgraciado con su carro nuevo", dicen.

iDo mín¡mo es guardar las formas.i LU trrLrtLtrru e5 tuuf uur tus Jormas.

i Atí .r. Tampoco puede un representante de la empresa
ir a comprar gasolina y sacar un billete de 200 soles,
cuando esa gente a veces ni ha visto 200 soles en su vida.
Eso es ofender a las comunidades. La bronca nace des-
de el momento en que llega ese primer explorador, si no
tiene la cortesía de decir: "Estoy entrando a tu casa para
explicarte quién so¡ qué es lo que voy a hacer, por dón-
de voy a andar'l En una sociedad que ha sido marcada
por el terrorismo, desde el primer momento hay que te-
ner cortesía y buenas formas. Si no, la bronca sale en un
segundo.
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Pero además porque lo que una minera necesariamente

requiere es una relación de largo plazo, pues se puede que'

dar décadas. Otro componente del reclamo, señalado por

ti, es: "Qué me toca a mí". Hoy no falta quien proponga

que, además de canon y regalías...

Pero acuérdense de que la renta minera es un poquito

más que solo esos elementos.

Correcto. Pero ahorahay quienes hablan de adicionar otro

tipo de cargas en benefcio de Ia población, incluso de otor-

gar participación en la sociedad, en algún porcentaie que

garantice una alianza real inversión-población en eI largo

plazo. ¿Qué piensas sobre esto?

Miren, yo no creo en ios regalos. Es decir, si uno agarra

y dice: "Oigan, haremos una operación minera acá y les

vamos a dar 10%o de los ingresos", al final esos recursos

van a terminar como los fondos del canon, sentados ahí

sin que nadie Ios utilice o, en el mejor de los casos, con

todo el mundo peleándose por ellos. Lo que sí tenemos es

ia obligación de darle a cada población la primera oPor-

tunidad de ser proveedor, de tener un buen trabajo, de

crecer como personas. Yo creo que los regalitos nadie los

aprecia ni los respeta. Además, ¿dónde se acaba el rega-

1o? Es decir, 'ipor qué me vas a regalar l0o/o y no l5o/o o

22o/o?".Eso es bien diffcil de manejar.

6 qu, nuestro derecho dice que Io que está debajo de la

I tirrro es de todos y no de la comunidad, pero, a Ia hora

que se le devuelve lq mitqd de la renta vía canon, la gen-

te entiende: "Me están devolviendo Ia renta natural de

eso que está debajo de mí tierra, que es mío". Se refuerza

ese sentimiento de "yo tengo una propiedad sobre el sub-

suelo".

Pero, en esa misma línea, si ya tienes el 50% de la renta,

¿qué más?

Está bien, pero Ia gente no está sintiendo que le llegue ese

50o/o.n

fustamente porque no se está usando, ¿no?

Pero además vivimos un largo ciclo de elevados precios

internacíonaless, nunca antes vistos, que son tres veces el

costo de extracción. ¿Hay alguna manera en que el bene-

ficio que el Estado, la sociedad y las comunidades extraen

refleje mejor los momentos excepcionales?
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Defi.nitivamente, 1o hace, porque a mayor renta, mayor

canon...

Nos referíamos a una mznera también excepcional.

No. Pero el gravamen completo minero supera el 50o/o, y
todos los peruanos nos estamos beneficiando de eso.

No es lo mismo abrir Ace Home Center que sacar una uti-
Iidad sobre la base de un recurso natural entregado por la
nación... Por eso es que hay una regalía, ¿no es cierto?

Sí.

Se viene una discusión sobre la posibíIidad de repartir de

otra manera esa riqueza. O bien acabando los contratos

de estabilidad -que de hecho están venciendo- o bien con

un impuesto a las sobreganancias o una mayor regalía. Sa-

bemos que no es la primera vez que los mineros enfrentan

esta discusión, pero ¿no crees que este es otro momento y
que algún ajuste Probablemente va a tener que hacerse, en

un nuevo gobierno por ejemplo?

Yo no dudo de que las condiciones tributarias del país

van a cambiar, y sobre todo por estas circunstancias. Pero

el problema es...

¿Qué estás imaginando?

Una mayor tributación que, Para mí, va a tener un efecto

dramático en la competitividad del país, porque no todos

los países van a ir por el mismo camino. Entonces, ¿qué
va a ocurrir? Que, al cambiar las reglas, aquellos que están

acá van a tener que sufrir este gravamen, pero los que no

están no van a venir. ¿Qué es peor? Si hacemos un poco de

historia, el Perú, Chile y Bolivia se fueron a la guerra por
el salitre, y cien años después el salitre no sirve para nada

¡ más bien, se ha convertido en una maldición Porque
tienen todo un territorio al norte de Chile que no es tan

útil para la agricultura. Los metales sí son un recurso no

renovable, pero en algún momento van a ser sustituidos

de una u otra forma. Va pasando con el plomo y con va-

rios otros porque ahora se les consideran dañinos.

¿No hay un sofisma en comparar país con país, cuando hay

que comparar yacimiento con yacimiento? Es decir, si yo

tengo Ia crema del oro en la punta del cerro, el ínversionista

Io que va a mirar es "qué ley tiene el mineral, cuánto me

cuesta sacarlo y a qué precio lo vendo". Y bueno, quizá que

la carga tributaria sea 52o/o o 540/o no es tan importante...



EL SíNDROME DEL CUARTO DEL RESCATE

Van los dos de la mano. Definitivamente la geología es Treinta y cinco por cíento del canon está en Cajamarca y
importante, pero el ambiente tributario, social y político en Ancash.
también es fundamental.

Por eso hablamos antes de que está mal distribuido.

Es claro, pero también es obvio que, si aumentamos la
capacidad de gestión, Ios que van a bailar lindo con Ia gen-
te son Antamina y Yanacocha, cuyas regiones reciben más
canon. ¿La mejora en la gestión tiene un impacto mágico
sobre Ia percepción de toda la minería?

No, pues, pero esa formula de distribución hay que cam-
biarla.

Ponerle el cascabel al gato puede ser imposible.

Bueno, pero hay que cambiar la distribución del canon.
Alguien tiene que ser macho y hacerlo. Si no tenemos los
pantalones suficientes para cambiar el sistema de distri-
bución, estamos fritos. Porque, si se creara, digamos, un
impuesto a la sobreganancia, ¿cómo se va a distribuir?
Igualito. Ancash, Cajamarca y Moquegua serán los gana-
dores. Tenemos que atacar el problema de fondo.

Tal vez vía incentivos. Es decir más que quitarle a Ancash
lo que es de Ancash, porque eso va e ser imposible, sí decir:
"Te lo doy en tanto lo inviertqs en educación, o en tanto
hagas estas cosas con eso", pero tampoco se ha planteado
nada así.

No, pues. No hay una voluntad de cambio. euizá habría
que regresar al esquema de los recursos generales del Es-
tado. Es decir, "te doy tanto y, si no lo usas este año, me 1o

devuelves para distribuirlo entre todos'l Pero el hecho de

que el sistema premie el atesorar este dinero y no el uti-
lizarlo en tu población es lo que nos está haciendo daño
a todos. No solamente a la minería, sino a toda actividad
económica. Debido a eso, por ejemplo, todos queremos
tener electricidad, pero no estamos dispuestos a compar-
tir recursos para tener esos servicios.

Mirando 6 cuatro o cinco años atrás, ¿tenemos hoy más
conflictos o conflictos más graves que antes?

Bueno, yo regresaría a que la sociedad peruana, de
aiguna manera, entiende que haciendo conflicto o pe-
leando más obtiene más que conversando, y ahí hay un
problema. Cuando Southern empezó, en los años cin-
cuenta, no había estos conflictos. Más bien, los ciudada-
nos se pusieron a tratar de ver cómo engancharse como

No buscamos meterle la mano en grande aI bolsillo de la
minera, sino hacer sentir que una parte de Ia riqueza llega.
Deberíamos estar orgullosos de la minería, pero aquí todos
los hijos de la clase dirígente estudian gastronomía.

Está surgiendo toda una generación de jóvenes profe-
sionales muy importante, pero todos citadinos. Hoy
día conseguir un buen ingeniero de minas que quiera
irse a vivir a una mina es muy difícil. El éxito minero
tiene ese gran problema. Hablando con el decano de Ia
Facultad de Minas de una universidad local hace poco,
me dijo: "Solo se gradúan 15 o 16 muchachos por año".
Los jóvenes quieren ser abogados o médicos, quieren ser
economistas y hacerse millonarios rápidamente. ya no
quieren ser geólogos ni ingenieros de minas. No quieren
vivir lejos de una ciudad. Por eso Lima tiene el tamaño
que tiene. Acabó el problema terrorista, y uno pensaría
que todo el mundo quisiera regresar a sus pueblos de
origen...

Volviendo al tema anterior, por más relaciones comuni-
tarias que hagan, Ia minería tiene la imagen de que no
contribuye, hace daño y se lleva todo. ¿Cómo hacer que Ia
gente diga: 'Acá hay una redistribución que es clara, que
me llega aI bolsillo, que Ie queda al país"?

Tenemos importantísimos mecanismos para devolver
Ia riqteza. El problema es que no los estamos sabiendo
utilizar. Las autoridades se sienten cómodas estando sen-
tadas encima del dinero. Fuimos pobres en algún mo-
mento, pero hoy día tenemos una riqueza ¡ como Tío
Rico Mac Pato, nos la guardamos. Entonces, estamos ahí
prendidos de esa plata y no la queremos gastar ni rein-
vertir en nuestro propio beneficio. Creo que si rompe_
mos ese esquema y podemos apoyar a la agricultura o a
alguna industria local, la gente va a tener trabajo digno y
va a tener una forma de desarrollarse. Mientras el dinero
esté sentado en el banco, podremos hacer muy poco para
cambiar esa percepción negativa, porque la gente no verá
lo que aporta la minería.

Por tanto, va a seguir habiendo conflictos.

Va a seguir habiendo conflictos.



proveedores o como constructores. Esa era la forma de
üncuia¡se. Hoy en día, todos van a la guerra, todos van al
enfrentamiento. La presencia de una actividad tan gran-
de como la minería es una oportunidad para todos: el
que tiene un restaurante va a vender más platos, el que
tiene un hotel va a tener más habitaciones ocupadas, el
constructor va a construir más y nuestros hijos tendrán
la oportunidad de educarse y de trabajar. Sin embargo,
combatimos la minería. Va a seguir habiendo conflic-
tos de todas maneras, porque lamentablemente hemos
aprendido que, a punta de goipes, atraemos al Estado y le
sacamos algo. Y, de paso, a Ia minera la sacudimos para

i ver qué cae de su boisillo.
l..-

Y aun así, ¿vamos a ser un país atractivo para la inversión
en este gran ciclo que se viene?

Sí, porque eso no solamente está pasando en el país. En
otras latitudes también hay estos enfrentamientos. Los
chilenos ahora tienen problemas con los mapuches y
otros grupos, quienes obviamente quieren algo y también
se han percatado de que haciendo bulla obtienen más.
Entonces, sí tenemos un sistema que no comparte bien
Ia riqueza que el Perú ha generado con todos. En otras
latitudes, por ejemplo en Alaska, ya se dieron cuenta de
que ese no es el camino, y simplemente las comunidades,
cuando yiene ei inversionista, se sientan a negociar. Hay
mecanismos pacíficos que se pueden desarrollar para te-
ner una relación saludable.

l-lero justamente no les dicen: "Ya, va allegar alguíen", sino

I que ellos mismos se sientan a negociar con la inversión
I desde antes.

Claro, pero hay la diferencia que ustedes anotaban. En
esas latitudes el individuo es el dueño del subsuelo, cosa
que no ocurre en el Perú, e introducirla es materialmen-
te imposible. Acá la población entiende que los recursos
del subsuelo no son suyos, sino de todos los peruanos,
pero sí piensan que tienen que beneficiarse del uso de
esos recursos.

I Entonces. lo que estás diciendo es que las inversiones van

I a seguir viniendo y que, simplemente, cada empresa va a

I manejar su realidad como pueda, pero que seguirá habien-
' do casos como los de Tía María y Las Bambas.

Así es. Al final, casos como Tía María o Las Bambas va a

haber. Pero :unavez que todos nos acomodamos y vemos
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EL SíNDROME DEL CUARTO DEL RESCATE

con calma la realidad, la población al final se da cuenta
de que no somos unos desgraciados, unos contaminado-
res. En ciudades como Tacna y Moquegua, por ejemplo,
tienen una gran preocupación por el agua, pero están có_
modos con la minería. Lo que pasa es que la gente que
ve llegar a los inversionistas piensa: "Se las voy a hacer
difícil, porque les quiero sacar el mriximol X al final, es el
tema de quién tiene más paciencia. Thmbogrande es un
ejemplo que todavía no hemos evaluado bien: por años,
una ONG le hizo la vida a cuadritos a los señores de Man_
hattan, hasta que se fueron. Pero ¿ha desaparecido la mi-
nería? ¿Acaso ese yacimiento no está siendo explotado?
Claro que está siendo explotado. por 1,500 personas que
lo están haciendo sin ningún control, violando los dere_
chos humanos de todos los trabajadores, evadiendo los
impuestos y contaminando. ¿Que no va a haber extrac_
ción ahí? La va a haber de todas maneras, particularmente
con los precios altos de hoy.

¿Y sí Ia población no acepta a la empresa?

No va a poder desarrollar minería ni con 4,000 soldados
alrededor de su negocio.

¿Así tenga la licencia de autorización de operación det
Estado?

i Así es. El permiso del Estado es uno, pero tú tienes

l¡ú ,rrrr que debe existír Ia licencia social?t'
i n mi no me gusta la palabra "licencia" porque tiene una

i connotación legal. Pero sí tiene que haber una acepta-

I ción, una empatía social, definitivamente. La gente tiene
i derecho a decir: "No quiero, pues, que mi vecino sea un
I mdandrín; yo te permito que estés conmigo, con mis hi-

I jos, con mi familia en la medida en que te acepte como
I pj.sott" y como instituciónl,

Definitivamente. Lo que pasa es que no lo puedes regla-
mentar porque cada sociedad es distinta. Lo que tú pue-
des hacer en el sur del Perú no lo puedes hacer probable_
mente en el norte. En el norte hay ronderos que tienen
una forma de vincularse totalmente distinta a la que hay
en el sur.

Pero, con ese criterio, tendríamos que tener un código
penal para cada región.

Si se integra la aceptación social a un sistema, se ie daría
un poder inmenso a ese hecho: "Bueno, hoy día me pro-
voca que no, pues'l Tampoco se puede permitir un des_
orden de esa naturaleza. Más bien, yo creo que tener una
buena relación con tu sociedad, con tu entorno es una
obligación que cada empresa debe manejar de acuerdo
a su habilidad, a su relacionamiento con la gente. Cabe
señalar que ya las audiencias, desde el momento en que
se integraron como mecanismo legal, vienen siendo uti-
lizadas por los opositores -es el caso de Tía María-, que
encontraron una forma de bloquear los permisos tirán-
dose abajo las audiencias. Entonces, la empresa se da con
que no puede cumplir con el requisito legal porque tiene
la mala suerte de que el alcalde no quiere su proyecto.
Pero sí pasa que le estamos explicando cosas altamente
técnicas a gente que no tiene la preparación para com-
prenderlas ni el interés en ellas.

Eso es lo que planteamos: ¿cómo hacemos que la discusión
sobre los temas que le interesan a la gente se formalice, que
se establezcan otros protocolos?

No lo sé. A pesar de que soy abogado, no me gustan los
reglamentos.

¿Qué opinas acerca de que sea el Mínisterio de Energía y
Minas (MEM) el que dé los permísos para hacer estudíos
y el mismo MEM el que los apruebe? Esa es una fuente de
acusaciones para Ios opositores.

Bueno, pero ya no es exactamente así. Acuérdense de
que, hoy en día, hay dos otras instituciones que supervi-
san, fiscalizan y sancionan: OsrNsncr{rN y el Organismo
de Evaluación y Fiscalización Ambiental (OEra), justa-
mente por esa acusación de falta de imparcialidad.

Esos entes fscalizan la operación, pero eI otorgamiento solo
pasa por la División de Asuntos Sociales y por la Divisíón
de Asuntos Ambientales del MEM.

! que tener aceptación local, aceptación ciudadana, para

L¿oder actuar.

Cuando Tambogrande, bastaba con presentar el estudio de
ímpacto ambiental. A partir de ese caso se sube eI estóndar
social, imponiendo un proceso participativo, en eI que Ia
empresa presenta a Ia población estudios súper complica_
dos, cuyo cumplimiento no garantiza para nada la aiepta_
ción social ¿Hay cómo introducir el concepto de ,,acepta_

ción social" en esa rutaformal de aprobación o verías eso
como una puerta abierta al veto?



Creo que el tema central es quién conoce bien al sector y
a sus operaciones. A mí me preocuparía que se la pasen
a otro ministerio o entidad que no sepa nada de minería
ni de los procesos mineros. Para cada cosa uno tiene que
ir donde el especialista. No sé cómo se pueda cambiar
eso. Es como si ei profesor de gramática terminara ense_
ñándote aritmética. Además, creo que otro problema que
tenemos es la desconfianza la acendrada en el país: no
nos creemos unos a otros.

Lo que pasa es que, en la práctica, el Estado, en general
ausente, aparece del brazo de la minera ante los ojos de Ia
población, como parcializado, y eso es marc6 un conflicto
inicial.

Es que, justo porque somos desconfiados, si aparece la
minera con la autoridad te van a decir: "Están aconcha_
bados, han venido en el mismo taxi, ya los sobornaron';
no importa que se trate del Ministerio de Energía y Mi-
nas, del Ministerio de Agricultura o del Ministerio del
Ambiente.

Hace un momento mencionaste que el Estado llega, pacta,

frma un acta y después no hace seguimiento del cumplimien-
to de los acuerdos, pero, polítícamente, salva el problema.

Por un rato.

¿E*á faltando algo en el aparato estatal de solución de
conJlictos?

Lo que tenemos que hacer es prevención de conflictos.
Ya sabemos qué es lo que quiere la gente y necesitamos
la presencia del Estado. El Estado tiene que cumplir, no
simplemente firmar papelitos que no cumple. Eso solo re-
afirma la incredulidad, y la gente dice: "ya me están ton-
teando una vez más, no van a cumplir'l Si uno mira el acta
de Moquegua, lo que firmaron en ese momento no lo van
a poder cumplir nunca en la vida. Al equipo de relacio-
namiento comunitario yo le digo: "Déjense de estar ha_
blando de millones de soles que van a invertir y empiecen
a hacer la obra social'l Creo que ahí se acaba el problema.
Como decía Odría, "hechos y no palabras'l Los conflictos
r;e solucionan cuando hay un Estado que realmente cum_
ple y cuando se empiezan a ejecutar las cosas que la po-
blación quiere. Si todos desean una posta médica, hay iue
poner la posta médica. Si todos quieren educación, hay
que poner los colegios. La gente quiere ver y tocar. Si hay
una máquina parada en la puerta de mi casa haciendo un

HANS FLURY

ih.r..o para poner un tubo que me dará agua potable, pro-

¡bablemente durante l5 días voy a renegar del polvo, pero

{ 
apenas esté lista Ia obra, me voy a olvidar de eso, porque

J 
Ia vi gue hay acción, que el Estado hace algo por mí. ya

i sabemos lo que quiere la población y tenemos los recr¡rsos

I para dárselo. ¡Usémoslos de una vez por todasl

Áorrry no prometer...

Y después vamos a ver que ya no va a haber conflictos y
cómo las cosas empiezan a cambiar. Un Estado que pro_
mete y no tiene presencia no ayuda a nadie. Hay que pro_
meter lo que se puede cumplir, y lo mismo vale para los
empresarios. Laregla debe ser no prometer más allá de Io
que se puede cumplir ¡ además, prometer en pequeño,
porque lo grande te va a tomar montón de tiempo, y con
la demora nadie te lo va a creer. En esa medida, podemos
avanzar mucho.

Te referes a controlar las expectatiyas.

Probablemente todos estos estudios de impacto ambien-
tal han generado problemas por un exceso de oferta, por
decir: "Sí, cuando yo sea empresa, voy a hacer esto y lo
otro I Pero el estudio de impacto ambiental te toma tres o
cuatro años en hacerlo, publicitarlo y aprobarlo. por eso
la gente dice: "Esta persona vino \ace cuatro años y to-
davía no cumple'l ¿Y quién me está haciendo incumplir?
El mecanismo mismo. Ya no puedes hacer nada sin un
estudio de impacto ambiental. Y un estudio de impacto
ambiental, solo para hacerlo, toma más de un año, por-
que para ser representativo tiene que cubrir las cuatro
estaciones.

En ese plazo un proyecto queda expuesto a.las balas, como
pato de galería.

Así es. "Este me ha tonteado durante cuatro años; me dijo
que iba a hacer esto y todavía no lo hace'l El otro día tuve una
reunión con los petroleros, y alguien se paró y dijo: "ya he-
mos recibido la autorización del estudio de impacto ambien-
tal'l y todos aplaudieron. Antes aplaudíamos cuando alguien
encontraba petroleo; ahora aplaudimos cuando se aprueba
un estudio de impacto ambiental después de años.

Pero, como en el caso del canon, en eso no hay marcha
atrás.

Yo sí creo que se puede cambiar. Lo que pasa es que no lo
puedes cambiar para mañana. Hay que cambiarlo y ha-

213



214 EL SiNDROME DEL CUARTO DEL RESCATE

cerlo aplicable para el aío 2016 o algo así, para ir acomodando
con tiempo ese cambio. Cuando empezamos con los Programas
de Adecuación y Manejo Ambiental (Paua), en el año 1993, y les

pusimos plazo de cinco años para las minas y de diez años para
las fundiciones, todo el mundo dijo: "Estos frescos", pero ei efec-

to, una década después, ha sido muy positivo. Se hicieron más de

1,000 millones de dólares de inversión y todas las operaciones
formales mejoraron sus estándares, y lo logramos sin pelearnos
con nadie. El objetivo que teníamos era no tener conflictos. Veía-
mos cómo, en los Estados Unidos, Ios gringos se estaban pelean-
do y que, al final, los únicos que estaban ganando con un marco
de obligación medioambiental muy rígido eran los abogados y
nadie más. Se han hecho recontra millonarios discutiendo con la
Environmental Protection Agency si la pared se pintaba de ama-
rillo o de verde. Entonces, nos dimos un tiempo, no ha habido
Lonflictos y los abogados no han ganado dinero con los P¡pre. Ei
que ha ganado es el país, el ambiente, la población y la minería.
Creo que es posible modificar el canon, pero para dentro de 5, 6

o 7 años, para que no Ie preocupe al administrador de tnrno que

vaya a tener menos recursos. Pero el nuevo que llegue va a saber

que las reglas son distintas. Así lograríamos hacer un cambio que

es fundamental. I


